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Vobis e tiam  m érito  acepta referim us qui tam  strenue rcligiom s, et 
ju stitiae partes t u e n d a s  suscepistis..... DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO, RO.IIAM,

Deum que, cujus causam  agitís, rogamiLs u t  vos in  proposito  confir-' 
m e t . _ P i o  I X  al director y redactores de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

D ne SUSCRICION.—En M adrid, 12 rs. al m es.—En Provincias, 17 rs. al mes y 5 0  por tr im estre  en casa de los 
y 15  rs. el mes y 4 2  al trim estre  en la  A dm inistración.—Eu el Extranjero, 70  rs.—En Ultramar, 9 0  rea- 

le r t ;* ri^ s tre  —La A dm inistración no responde de los sellos quo se le  rem itan  en c a rta  sin certificar.

P u n t o s  d e  sbscxacioy:.— Madrid: En la  A dm inistración, Pelayo, 38 y 40, p rincipal de la  derecha.—P rovinñas:  En los 
puntos qué sé anuncian el ú ltim o dia de cada m es.—Paris: Agencia franco-española dé D. C. A. S aavedra, 5ó, rué Tait- 
bout.—Manila; D. Cirilo Rivera, calle de Anda, núm ero 5.—No se devuelve n ingún  m anuscrito .

E n  nuestro núm ero del sábado insertam os 
la  protc.sta que el apreciable diario carlista  
L a  Regeneración  liabia publicado el dia an­
tes  para dar gusto á La D iscu sió n . Copiamos 
tam bién lo que este periódico habia dicho de 
la. protesta, y añadim os algunas palabras que 
h icieran  com prender á nuestros lectores el 
trasp iés que habia dado el diario republi­
cano.

Esperábam os que L a  Regeneración hahia 
de sacar gran  partido de esc gracioso inci- 
•dents, y  en efecto lo ha  hecho de una ma­
nera que honra el ta len to  y  la  habilidad 
harto  conocidos de nuestros queridos com- 
lañeros los ilustrados redactores del cxce- 
ento diario católico-m onárquico.

Para  que nuestros lectores puedan sabo­
re a r  tan  precioso trabajo , transcribim os ín­
teg ro  él artículo de La Regeneración. Con 
razón se d irigen nuestros compañeros al 
lueblo español. .Aprenda este á conocer á 
os republicanos.

Dice así el articulo ';
«¡PUEBLO e s p a ñ o l : E.STOS .SON LOS nEPÚBLip.i.NOsl 

P a r a  «L a D iscusión».
Imporlanle.—S irva de preám bulo a l artículo  

q u e  vam os á dedicar á La Discusión p ara que el 
pueblo español no.s juzgue, la  siguiente no tic ia  
qú e  hoy publica E l Ixtparcial:

«A pesar de que se h a  preguntado  oficialmen­
te  y por varios conductos, no .se confirma ofi­
cialm ente la no tic ia  de los fusilam ientos que se 
dice haber hecho Saballs con los voluntarios de 
T argarona hechos prisioneros en Berga. Ano­
che á  ú ltim a  hora se recibió uii te legram a en 
e l seutido que dejamo.s expresado. «Esta noti­
cia F,S OFICIAL.» (1;

Quisimos, como ayer verian  nuestro.slectores, 
acceder á los deseos de La Discusión, que am e­
nazando con pedir al Gobierno la  suspensión do 
los diarios carlistas, nos exigia (si, .señore.s, nos 
exigía) una p ro testa  contra los sucesos de Ber­
ga, sobre los cuales todavía hoy no ha dicho 
n i u n a  sola palabra la Gaceta.

Mucho tiem po estuvim os discurriendo, por­
que , resueltos a pro testar, queríam os hallar una 
m anera de hacerlo en térm inos que el periódico 
republicano, á pesar de los arrebatos de ira do 
q iie  está  siendo TÍctima con gravo perjuicio do 
su causa, quedase com pletam ente satisfecho.

Dimos al fin con la  fórm ula, y al hacerla co­
nocer á nuestros am igos, uuáuim es convinieron 
en que no podia haberse encontrado nada tan  á 
propósito para que si La Discusión conservaba 
aú n  un resto de luz que guiase su entendim ien­
to, p rofundam ente perturbado  estos dias por 
las v ictorias que los carli.sta» han  conseguido, 
tuv iese al fin que confesar que decorosamente 
nadie podia pedirnos más, á los escritores que

(1) .VI mismo tiem po que esto se lee, debe 
leerse lo que hoy publican varios periódicos li­
berales:

«Se han dado instrucciones precisas á los co­
m andantes generales carlistas de las provincias 
sobre la conducta quo hau  de observar en la 
presente cam paña, .siendo las más notables las 
siguientes: respe tar la  propiedad y las opinio­
nes; ev itar en lo posible toda efusión dé sangré; 
poner eu libertad  á  cuantos individuos del ejér­
cito se hagan  prisiónero.s; gestionar con las 
com pañías de ferro-carriles para qim .se com - 
propietan á no hacer traspo rtes de tropas ni
m uniciones, y en caso de negativa , descomponer 
las vías é im pedir por todos los medios la circu­
lación de los trenes; d es tru ir  cuantas fortifica­
ciones se construyan en laa estaciones ó puntos 
estratégicos fuera de poblaciones, y  juzgar en 
consejo de g u erra  á los que «c probare que *on 
espías.»

F O L L E T I N .

DOCUMENTOS H IS T Ó R IC O S

sobre e l  principio  t  el  f in  de la commune, 

p o r  e l P re s b í te ro  M. L am azo u .

Traducción de D. Cárlos María Perier.

(Continuación.)

E ste soldado no ten ia  la  in teligencia ni la cor­
tesía  del que me habia escoltado la víspera: no 
parecía uu  hom bre, sino una m áquina con vida: 
•sin uua palabra, siu uu  gesto, sin un sim ple m o­
vim iento en el sem blante. P reguntóm e á mí 
mismo: ¿qué pensará? Y después me dije: ¿sabrá 
pensar....? Mas debo ser ju s to , y consignar que 
la  m ateria lidad  de su  consigna cum plióla con 
exac titud  intachable.

LA PLAZA DE VENDOME

E.N EL MIÉRCOLES 22 DE MARZO DE 1871.

Al pene trar en el in te rio r de la plaza de Ven­
dóme sen tí un  asombro indecible, que recorda­
ré toda m i vida, por el doble contraste  que á 
m is ojos se ofrecía. E sta plaza, que Luis XIV 
erigió para  em bellecer á París, llamóse al p rin ­
cipio plaza de la.s Conquistas p ara  recuerdo de 
las que habian dado á Francia sus más herm o­
sas provincias: á consecuencia de los m ás crue­
les reveses acabábamos de perder una g ran  par­
te  de ella». Por los suntuo.sos edificios, que sobre 
los planos de M ansard se levantaron v que le 
dan ta n  m ajestuoso contorno, es ta l vez en su 
arqu itec tu ra  la  plaza más notable de Europa.

• E sta plaza, destinada por Luis XIV á reunir 
la  im prenta y  biblioteca re-al, las academ ias, el 
palacio de los em bajadores y la fábrica de mo­

dcfendemos, am parados por la  ley, el triunfo de 
doctrinas salvadora.s.

Nos equivocamos,.
Véase dé qué niodo juzga La Discusión la  pro­

testa :
«Si nosotros, in.spirándonos en la  ju stic ia  y  en 

el sentim iento público, examinamos la  p ro testa  
de La Regeneración, habrem os de de.qirle seve­
ram ente que ,no la adnlitiiilós por válida y le- 
gah ¿Póf qué? .Ahora lo diremos, empezando por 
insertarla.»

¡¡Y la  inserta!!!
mego continúa:

«A la  v ista  de todos está que hay dü esta d e -  
claracion tre s  lineas en letra» ifiayúsculas, co­
mo para dar á  eñ ténaér que ellos expresan el 
pensamiéiili) capital de todo el párrafo. ¿Y qué 
contienen estas líneas? «.Una salvedad, un  dis­
tingo  habilidóso, óájiééifi dééállejuela» por don­
de el periódico carlista espera 1 brarse do con­
donar lealm ente lós fasilam ientos Ordenados 
por Saballs, cuando al cabo se vea obligado á 
reconocer que el hecho es cierto. Ya lo verán 
nuestros léctorea; m uy pronto los periódicos 
carlistas calificarán los fusilam ientos dc ÜN 
ACTO OONSIGUIENfR DEL QUlí Í)B LNÁ Ó 
DK OTRA m a n e r a  SE LEVANTA EN AR­
MAS.

¿Consentiremos esta nueva indignidad?»
¿Con q u e  hemos cometido una nuova indig­

nidad?
Pueblo español, óyenos un momento porque 

im porta que conozcáis á estOS fégubíieanos que 
tan tos años liacé vienen presentándose an te tí 
cómo guardadore.s de los principios eternos de 
la  ju,sticia y de la libertad-.

Era el dia 5 de Octubre de 1869 y continuaba 
discutiéndose en las Cortes Constituyentes un 
proyecto de le-y presentado por los liberales de 
Setiembre, ajioderados va del gobierno, pidien­
do la suspensión de las garantías.

Coincidía con e.sta discusión el levantam iento 
en arm as del partido  republicano.

En Tarragona on una m anifestación de ése 
jartido  hecha en honra del general P ierrad, 
labia sido horriblem ente asesinado el secreta­

rio del gobierno civil.
Del Congreso faltaban  ¡muchos diputados re­

publicanos, algunos de lós cuales capitaneaban 
¡as partidas que se habian  levantado.

El m iuistro de la  Gobernaéion tiene ahora la 
la  palabra;

«Se dice que el Gobierno ha tenido más con.si- 
dcracion con los carlistas que tiene hoy con los 
republicanos. Señores, los que se han  echado 
hoy al campo no son republicauos; e.stán dis­
puestos á  serlo todo.

Es una guerra  de vándalos.
»Por o tra  parte , los carlistas f  uera de algunos 

casos raros, no han cometido escesos.
«Los que aJiora se levantan  e.scudados con el 

nombre de republicanos federales, ¿que hacen? 
¡Me da horror el contarlo!

»Esos que, según el m arqués de A lbaida, si 
llcga.scu al poder no necesitarían contribucio­
nes, esos no solo sacan las contribuciones, sino 
que sacan á  los particu lares lo que á los par­
ticu lares pertenece.

»Y no les basta á esos vándalos que los jefes 
de las fam ilias .so hallen  ausentes o escondidos, 
porque imponen una contribución á los habi­
ta n tes  del pueblo, y si no se la en tregan , m al­
tra ta n  á las m ujeres, y las obligan á darles la 
parte  que corrospondcria á los maridos.

»E.sos republicanos federales que se levantan 
en nom bre de la  llepúblioa federal, qne conde­
nan en p rim er lu g a r  la pena de m uerte, y que 
siem pre uos están im pugnando, porque dicen 
nu  tenem os valor p a ra  desterrar de uua vez esa 
pena do nuestros Códigos y nuestras costum ­
bres, ¿sabéis cómo em piezan sus campañas? 
Pues imponiendo la pena de m uerte  á todo, el 
que no siga su causa, y es m ás, á todo el quo de 
cualqu ier m anera repare la  g ran  devastación 
quo vau haciendo por todas partes.

»Esos republicanos federales que se levantan  
bajo la bandera republicana, ¿cómo esperan á 
nuestras tropas? Pues las e.speran con una m i­

neda; hecha m ansión actualm ente de familias 
opulentas, de ricos viajeros y de una parte  del 
m undo oficial; s ituada en tre los boulcvares de 
Italianos y de las Capuchinas y el ja rd ín  de las 
Tullerías; a travesada en sus dos extremo.s por 
las calles de la Paz y de Castiglioni, que á ella 
envían las oleadas de paseantes perfilados y de 
ricos negociantes, hallábase convertida el 22 de 
Marzo en teatro  de la  insurrección y de la  guer­
ra  civil, cub ierta de sangre y ocupada por una 
chusm a de gen te arm ada, en la  que predom i­
naban  las m ás sin iestras figuras do los cu a rte ­
les extrepios dc París.

Los guardias nacionales dc Bercy que allí me 
encontré el dia an terior, com parados con los 
que hallé  al dia siguiente, eran un modelo de 
cu ltu ra  y distinción: algunos, m ás que hombres 
mozalbetes de diez y seis á diez y siete años al 
parecer, estaban tan  envanecidos como asom­
brados de ver un  fusil en sus manos; y no de­
seaban ni buscaban más que un motivo ó uu  
pretex to  para hacer uso de él. Los que de cer­
ca han visto las revoluciones de París saben que 
no hay horrible fechoría, de que no sea capaz la 
gen te joven arm ada: nacida de la  hez de la  so­
ciedad, p rivada de todo sentido m oral, cuidase 
poco de la  causa que defiende, ni del enemigo á 
quien  ataca: su grande ambición es dem ostrar 
su  audacia y arm ar alboroto con su fusil (1). Co-

(Ij Mas ta rd e  e.stas palabra.s habían de tener 
u n a  tr is te  eoníirm.acion. M. Puigmoyén, médico

firió en su conm ovedora declaración, hecha ante 
el te rcer consejo de guerra, los horribles aten­
tados del Tribunal de ouerra  establecido en la 
p rim era  prisión, el cual se com placía en en tre­
gar los gendarm es y soldados, únicam ente cu l­
pables de haber cum plido con su deber, al fu ­
ro r de un populacho arm ado de rew ólvers y 
fusiles. «Es muy penoso, diee, consignar que los 
fiscales de este tr ib u n a l de guerra  eran jovenes 
que .se gozaban en el papel que estaban desem ­
peñando, y con el míe se daban m ucha im por­
tancia.»  (Audiencia del 9 de Agosto.)

n a  de pólvora hecha en ql tú n e l de un  camino 
d e  biefro preparada á estóUdr ciiandd pasááó 
por ese tú n e l el tren  que las conduzca.

»Esos republicanos federales se levantan  en 
S ariñ en a y  lo primero que hacen es so ltar los 
presos de la  cárcel.

»Esos republicanos federales; am parados con 
asenombrC) asesinan á los. soldados de la  G uar­
dia civil, que fiados en la  promesa que  sé 
hace de dejarlos m archar, salen del cuartel 
donde sé habian  encerrado_y'matan á Uno, h ie ­
ren á otro y los m altra tan  a todos.

»Esos republicanos federales acaban de hacer 
lo qUe voy á leer según parte  que acaba de re­
cibir el Gobierno.

«Estaban en la ciudad de Reus, y  no ten ien­
do valor más que para h u ir  y devastar, en el 
acto abandonaron la  poblacion,y fueron á 'V'alls, 
y oíd lo que hau  hecho en V alls, quo os ún  
pueblo libe ra l .de siem pre, .que és u ií pue|)lo 
que ha hecho mucliós sacrificios por la libertad . 
E a ese pueblo donde jam ás la reacción logró 
loner su p lan ta , esos caníbales han cometido 
lorrores, m atando diez personas y quem ando 

varias casas, así coma e l reg istro  de la propie­
dad y varios protocolos.»

Habla de.spues el orador del asesinato del .se­
cretario del gobierno civil de T arrag o n a , y 
dice:
! —¡Que ha protestado todo ol partido repu­

blicano federal! No, señores: hay una parte que 
ha protestado... péro hay otra parte del parti­
do republicano federal, que no solo no ha pro­
testado, sino qne ha aplaudido el hecho.

‘»Qigári lós señores diputados! .
.»Se leo en el Grito de la Revolución, periódico 

fe d era l de Málaga.
—»¿Qué recurso queda para que Jos delitos de 

lesa soberanía rió quederi inipunés?
Nuestros lectore.s se contestarán  como noso­

tros uos contestamos, r e c u r s o  de la insurrec­
ción para los culpables. Esto há sido lo fu e  kan 
hecho los tarraconenses, lo anliciparon y nan f a l ­
tado. Lo que acaso m a ñ a n a /n rra  un acto de ju s ­
ticia , hoy es un crimen!!—

«¿Protesta todo el partido republicano del 
asesinato do Tarragona? ¡Veis como no, .señores 
diputados repub'iicanos federales! ¿Veis como 
hay eu vuestro partido quien aprueba eso aten­
tado? ¿Veis como hay uua fracción que se llam a 
como vosotros y que lo sanciona concitando á 
la  rebelión?»

El m inistro de la Gobernación hacia entonces 
con los republicanos diputados lo que ahora h a­
ce La Discusión con los periódicos carlistas.

¿Por qué no condeaais los crímenes? ¿Por qué 
no protestáis? Asi interpelaba y oprim ía el se­
ñor Sagasta n los republicanos.

Y los republicanos F igueras, C astelar y Sor- 
ní se defendían como podian.

Llegó por lin á apurar tan to  el ca.so (uo ta n ­
to, sin em bargo, que los órganos do aquel go­
bierno evocasen, como ahora La Discusión, m a­
tanzas, ni aludiesen á fusilam ientos ta n  hor­
rorosos como los llevados á cabo, con espanto de 
los pueblos civilizados, por los cprnualstas de 
París, n i pidiesen mordazas para la p rensa re­
publicana) el cá.so, decimos, tan to  apuró, que el 
decano y p a tria rca  de la República, el señor 
m arqués de Albaida habló y dijo:

«N ingún exceso nos favorece á nosotros, n in ­
guno; lo que hay  es que no creemos en esos ex­
cesos que se dicen; pero si hubieran  sucedido, 
los que son excesos, 'NO LOS QÜE SON ACTOS 
CONSIGUIENTES DEL QUE DE UNA O DE 
OTRA MANERA SE LEVANTA EN ARMAS, 
eso, lo reprobamos.»

H asta aquí la  historia.
Confronte ahora La Discusión estas palabras 

con las que ayer sirvieron para form ular la  pro­
te s ta  de La, Regeneración, y halla rá  (quisiéra­
mos ver la  cara quo pone La Discusión, y  Dios 
nos lo pérdone)'_que, literalm ente sopiadas, son 
lás mismas, absolutam ente las mismas, que en 
nom bre del partido  republicano pronuució para 
satisfacer al Gobierno del general P rim  el señor 
m arqués de Albaida, y tales como aparecen en

mo solam ente refiero lo que he presenciado, 
omito la  infernal participación que a tribu ían  
algunos espectadores á un m uchacho en la  des­
carga que acababa de hacerse sobre un  núm ero 
crecido de pacíficos ciudadanos.

Cori m otivo de esta declaración un diario, no 
pertenecien te á las hojas religiosas, exclam aba 
to n  am argura: «Pilluelos abyectos, convertidos 
en asesores délos quem ataliau , y saboreando la 
com placencia de ser participes en los asesina­
tos... hé hay en qué lodazal tan  sangrieuto  se 
revuelven los pueblos que lian perdido el res­
peto al derecho y  la  autoridad; y en lo que vie­
nen á para r las civilizaciones orgullosas, que 
no reconocen ni Dios, « i  ley. No se hace esperar 
el castigo que merecen, y en la  form a vergon­
zosa y  degradante que lo merecen.» (M oniteur 
Uuiversel del 11 de Agosto.)

Hallábauso muchos insurrectos en un  estado 
de exaltación, causado, más quo por las ideas 
políticas ó .sociales, por la copiosa can tidad  a li- 
sorbida de vino y de licores. E sta es o tra  cate­
goría de insurrectos capaces do todo, por 'lo 
mismo que no tienen  concienciado nada, en los 
dias de borrascas revolucionarias. E n general 
era su vestido desaliñado y nada uniform e: unos 
ten ían  solam ente una parte  del tra je  de guard ia  
nacional: otros lucían un  képis con una blusa: 
y g ran  porción de kepis no estaban num erados: 
veíanse aquí y allá cinturones rojos; y podíase 
no tar igua lm ente en esta repugnante m uche­
dum bre á hom bres de cincuenta y sesenta años, 
de gastada y  feroz fisonomía, que inspiraban 
sospechas m uy desventajosas sobre sus an tece­
dentes judiciales y .su* males instin tos ;1,. Fácil

(1) Véase un extracto inserto en el Diario de 
los Debates de las noticias, que él m inistro  de la  
G uerra, general Cisey, comunicó á la A sam blea 
Nacional en la  sesión del 14 de Setiem bre sobre 
la  instrucción del proceso de los complicados en 
la insurrección de la Corainune; «Según se van 
form alizando los sumarios, se pone en libertad  
á loi,detenidos, cuando los cargos no resu ltan  
fundados. Calcúlase que habrá  12.500 que han

él. Diario de Sesiones dcl día 5 de Octubre do 
1869, pág ina R8í5(j.

Sí el Sr. S agasta lá.'? hübiésé juzgado cortó 
una salvedad, como un  distingo fiabjUdoso, éS- 
pecie de callejuela por donde el partido repübli- 
cano esperaba librarse de la  necesidad de con­
denar á los republicanos levantados en arm as, 
iqué habría  dicho el señor m arqués de Alhaida?

¿Qué llabria d iohasi los. periódicos m iniste­
riales entonces, Lá tU fid  por cjemólo, inspij 
rándose en lo?, sentim ientos que hoy' (Wrtlnan a 
La Discusión, hubiese formulado su ju icio cil 
estos térm inos: «¿consentiremos esta  nueva in­
dignidad?»

¡Jamás habíam os im aginado que p o r , haber 
hecho lo que en cireuustancias m ás críticas h i­
cieron los ropúblicanos, (porque hoy nadie púccta 
echarnos en rostro fundadam ente la  responsabi­
lidad de crím enes como los que él m inistro  se­
ñor Sagasta im putaba á los federales) haDÍaiuos 
de ser calificados de ñiiftyaóí, y v e r 'q u e  no se 
adm ite por válida  y  legal una p ro testa  cuya re* 
daceion y cuyo espíritu  pertenece a l jefe en 
otro tiem po niás atendido, si bieu hoy bastan te 
olvidado, del partido republicano!!

Casi nos da lástim a La Discusión, porque 
tos (lias...no sabe lo que hace.

Pueblo español, ya los veS cómo fueron y cómo 
$on estos republicanos.

P A R T E  OF IC IAL .

[Gaceta de ayer.)

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

PECRETO?.

De conformidad con lo p rm uesto  por él m i­
n istro  de la Gobernación, el Gobierno de la  Re­
pública fjecreta ío siguiente:

A rtículo 1.'’ P ara  los fines prevenidos en el 
artícu lo  2.° del real decreto aé 23 dé Enero de 
187.3, y en los artículos 2.°, 6.° y 17 del reg la­
m ento orgánico de igua l fecha, el Capellán m a­
yor de las Descalzas de esta v illa  será director 
honorario del Monte de Piedad v Caja de Ahor­
ros do Madrid, y como ta l vocal dc la  Ju n ta  su­
perior de su adm inistración y presidente de la  
comisión adm inistrativa.

Sus facultades serán:
1.* A sistir con voz y  voto á l a  ju n ta  supe­

rior.
2." Convocar y presidir la.s ju n ta s  ordinarias 

y ex traord inarias de la  comisión adm inistra­
tiva .

3." Apreciar la  pobreza de los im ponentes 
para que pueda recibírseles cu prenda las ropas 
usadas.

4.* V elar por el cum plim iento de las cargas 
esp irituales a que estén obligadas las fundacio­
nes particu lares encomendadas al patronazgo 
del Monte do Piedad.

5.‘ In form ar á la  gerencia en casos u rgentes 
sobre las m edidas dc precaución ó de seguridad 
que la m ism a crea conveniente adoptar.

A rt. 2.° Con arreglo á lo autorizado por él 
artícu lo  10 dcl reglam ento  orgánico de 23 de 
Enero últim o, y de conform idad con lo propues­
to  por la  ju n ta  supcrior, continuará el cargo de 
d irector gerente del es tab lec im ien to , croado 
por real órden do 23 de Mayo de 1871, á pro­
puesta en te rn a  del suprim ido Consejo de a d -  
mini-stracion.

E l director geren te su stitu irá  al honorario en 
ausencia y enfórmedadés; asistirá á las ju n ta s  
dc la  superior, de la  comisión adm ini.strativa y 
do las comisiones especiales, siem pre que las 
m ism as respectivam ente ló juzga.ton conve­
nien te para oirle ó para  en terarle  del verdade­
ro esp íritu  de sus acuerdos, y ten d rá  todas las 
atribuciones señaladas á la  dirección por el ar­
tículo  9." del reglam ento orgánico vigente.

A rt. 3.“ El director geren te podra ser nom­
brado y  removido por el Gobierno á propuesta 
de la ju n ta  superior.

era reconocer muchos extran jeros, y en especial 
polacos é italianos. ¡Qué contra.stc entre talos 
insurrectos, de los cuales en Junio  de 1848 ape­
nas se veian algunos en los barrios más plebe­
yos de Paris, y la im ponente y esplendorosa ar­
q u itec tu ra  de una de las m ás bellas plazas del 
mundo! No puedo explicar con palabras la  im ­
presión que en m í causaba esta  mezcla indefini­
ble de poética belleza y de fealdad inm unda.

Pero todavía vino á destrozar m i alm a otro 
contraste  aun m ás lúgubre: hácia el lado de la 
calle de la  Paz la plaza estaba cub ierta  de m an­
chas de sangre: veíanse circu lar de vez en cuan­
do heridos y m uertos; y  jun to  á estas víctim as 
in fortunadas de la  g uerra  civil, reian , comían, 
bebían y se solazaban, como si celebransen e; 
suceso m ás feliz de su existencia, g ran  núm ero 
de insurrectos; quizá de aquellos mismos que 
habian  descargado sus arm as sin provocación y 
sin motivo.

Me fué preciso, al encam inarm e al m inisterio  
da la  Justic ia , pasar por en medio de varios 
grupos de m uy diversa fisonomía. Los insurrec­
tos se m ostraban en general m uy sorprendidos 
al contem plar en tre  ellos una vestidura  sacer­
dotal; y declaro que, sin em bargo de m i afición 
n a tu ra l á oRservar mucho los acontecim ientos, 
no les habría  proporcionado ta l sorpresa, á no 
haber tenido que cum plir un a  sag rada misión 
de abnegación cristiana. A lgunos de ellos, au n ­
que en verdad los menos, me recibían con in ju­
rias groseras y con horrible y sarcástica risa: un 
guard ia  nacional, que á  pocos pasos de d istan ­
cia hablaba y  gesticu laba con ex trao rd inaria  
vivacidad, in terrum pió su anim ada conversa-

alcanzado este beneficio. (Interrupción, exclama­
ciones.) Los restan tes presos componen dos cate­
gorías: una, de aquellos para  los que es necesa­
rio am pliar las actuaciones; y o tra , de los que 
está  averiguado que intervinieron en la  in su r­
rección por d istin tos conceptos. O tra clase haj’- 
que obliga á proceder con pausa y cuidado; los 
leñados que quebrantaron su condena. Ya se 
lau encontrado 683 de esta clase.» (Sensación.)

Madrid cinco de A bril de m il ochó'Ciento.s se­
te n ta  y tres .—El presiden te del GobiefAO d® *8' 
República, E stanislao F igueras.—El m in istro  
de la  Gobernación, Francisco Pí y M argall.

—Habiendo cesado las causas que m otivaron 
las rentliicia? presentadas por los Sres. D. Car­
los M aría Ponte, D, Santiago Angulo. D. E m iho  
Bernar, duque deV erS gua, I). José M engibar, 
coudé de V illanueva de Pér»Ies, m arqués de la  
Vega de Armijo, D. Isidro Toiué Galvez y  don 
Isidoro Mata de los cargos de voealew de la ju n ­
ta  superior del Monte de P iedad y  Caja de 
Ahorros dé Madrid para  que fueron n o m b r a o s  
por real decreto dc 23 de Enero de 1873, é l i jo -  
bierno de la  República b a  acordado no ad m itir  
dichas renuncias.

—P ara cubrir la  vacante ocurrida en la  ju n ta  
superior clél Monte de P iedad y C aja de AJior 
ros de Madrid por haber sido nombriulo naiuis- 
tro  de la  Gobernación D. Francisco Pi y

fiú\, e l Gobierno de la  K^piiblica ha tenido a 
ien nom brar á D. Federico Rubio.
—E l Gobierno‘de la  R epública, considerando 

:el extraordinario  desarrollo que han  alcanzado 
las operaciones del Monte dc Piedad y  Caja de 
Ahorros de Madrid y los importante.? benciicios 
que de ello recibe el vecindario de esta  c w ita i; [  
y deseando que la  ju n ta  superior deí e s ta .b lec i-■ 
m iento sea ta n  num erosa como aquella.? pn)" 
cunstancias recom iendan, con lo que será má* 
fácil aum entar las ^ r a n t í a s  de im parcialidad 
y arraigo, in te ligencia y celo ta n  necesarias, 
p ara  el crédito del establecim iento, h a  acorda­
do lo siguiente:

A rtículo único. La ju iita  superior del Monte 
de Piedad y Caja de Ahorros de M adrid, creada 
por C’ a ri. 2.° del real decreto de 23 dc Enero 
Último, 90 Cpmpondrá ®n Jo sucesivo del gober- 

ir de la providci" de Madrid, delegado del 
señor m iriistro de la  u d bernac ion , p residente, 
y del director honorario a c l establecim iento, 
^6s d iputados provinciales dos eoueejales del • 
ayuntam iento  de ésta  cap ita  y tres  ^
cada uno de los d istrito s do la  m ism a como 
Vocáles.

—E l Gobierno de la  R epública h a  tenido a  
bien nom brar vocales de la  ju n ta  s u p r io r  de 
Monte de P iedad y Caja de Ahorros f a d r r t ,  
en el concepto de vecinos de esta  cap ita l, como 
represen tan tes do los d istritos en q rtí.e s ta  a i
vidido y para cubrir las p l a z a s  c r e a d a s ,  por ae
creto de este dia, á los Sres. D .  Ram ón M ana 
C alatrava, D. Francisco S an ta  Cruz, D. Raía®' 
^p rv é ra , D. Pedro Salaverría, m arq u esd e  S a r -  
an«i ri .■'"“m ando Calderón C ollantes, D. F ran- 
doai, i). T . Capdevila, D. Antonio Romero

N  M a r..

te n ta  y t r e s . - E l  presidente ^ i /
República, Estanislao F iguer. '. «tan-all 
d é l a  Gobernación, Francisco P íy  . ■ m

A

MINISTERIO DE FOMENTO,

Por decretos de dicho m inisterio  se dispone
lo que sigue: 

A rtículo 1.* Se crea una comí.sion encarga­
da de redactar con la  m ayor u rg en c ia  un  pro­
yecto de ley de puertos y el reg lam en to  necesa­
rio para  su aplicación.

A rt. 2.° Se nom bra p ara  esta  comis'ion al ex­
celentísim o Sr. D. Cárlos M aría de Cas J-ro, inív- 
icctor general de p rim era  clase y prcsid ente de 
a ju n ta  consultiva de cam inos, canales y p u e r­

tos, presidente; á D. Eduarilo Benot, rep re se n ­
ta n te  de la  nación; á D. E líseo Saiiehiz B itsa- 
dre, jefe de la  sección de m a rín e íja  ®u la p c r e -  
ta ría  del alm irantazgo; á D. V íctor M artí, in.s- 
pector general de segunda clase del coerpo de 
caminos, y á D. Francisco L izarraga, ingen ierq  
irimero del mismo cuerpo, que desem peñara 
es funciones; ele secretario.

A rtículo 1.° Se crea una comisión encarga­
da de redactar un  reglam ento pará la eóeeuciou

cion al verm e, y  con el puño levantado me en­
derezó este donoso apóstrofe: «¿Cuándo nos li­
brarem os de esta peste?» Las demás lindeza» de 
la  m ism a índole do'que fui objeto, no las refie»- 
ro: basta  lo que acabo de m anifestar. Sin duda 
los actores de ellas no conocían n i juzgaban  a l 
Clero sino á través do las d ia tribas iracundas de 
los B ianqui y los Félix  Pyat.(O tros, al coutraTio, 
saludábanm e con ta l re.specto, atención y  g ra ­
cia, que yo me apresuraba á contestarles,, sen­
cilla pero cortcsm ente. Debían de ser obi’eros 
que habrían  tenido contaeto'’con el Clero de su.s 
parroquias, y cuyos hijos recibirían una educa­
ción, que los padres sabrían apreciar, en la  en ­
señanza del cateci.smo ó en las escuelas de las 
congregaciones religiosas; de cualquier m ane­
ra , por todos los lados se notaban contrastes en 
aquel confuso laberinto.

Y p ara  no om itir n ingún  porm enor in te resan ­
te , añadiré que oí algunas reflexiones, que indi­
caban en sus awtores vivo sen tim iento  de pesar 
por la  catástrofe que. había llenado á Parí.s de 
espanto. Si se hallaban hom bres que lam en ta­
ban los liorrores de la  guerra  civil, cu los m is­
mos batallones de insurrectos elegidos para  h a ­
cer fuego sobre pacíficos hab itan tes de la  ciu­
dad, ¿cuántos no habría  en los demás bata llo ­
nes? Si se pudieran ap a rta r los instigadores de 
los]instigados y los directores dc lo.s dirigidos, 
¡cuán reducida .sería la p rim era clase, y cuán 
exten.sa la  segunda! El m ás fundado cargo que 
puede hacer.se al obrero de París, es la  increí­
ble facilidad con que acep ta todo.s esos ensue­
ños m onstruosos con qne m arean su  cabeza los 
lenguaraces y bellaco.?, y el pouer su tran q u ili­
dad, su fortuna, su honor y su vida a l servicio 
de la  loca ambición y de descabellados propósi­
tos dc sem ejantes personas (1)

(1) El estado social de los que inauguraron  
en París el reinado de la  Commune no .se conoce 
bastan te en provincias. Si se abren los periódi­
cos de tribunales, después de la desaparición de 
ese regim eu vergonzo.so, se hallarán  cada d ia
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y por la  ley

Ilí'

de la ley sobre aprovechamient'- o
de Ago.sto de 1866, teniendo ^
mas introducidas en la .' cuenta las refor- 
Icr de U  de Novi' decreto-
dé 20 de Febrer- de loo»

Art. 2. s’’ -o de 18/0.
Kxcmo. *®® (loiíifiea para es ta  comisión al 

rfr. D. Tomás María Mosquera, ex -rai- 
.*b de U ltram ar y abogado de este Colegio, 

presidente; al lim o. 8r. D. Vicente Gomis, abo­
gado del ilustre Colegio de Madrid; á D. Cauuto 
Corroza y D. Eugenio Barron, Inspectores ge­
nerales del cuerpo de Caminos 
tos, y D. Rafael Monares Insa, i 
del-mismo cuerpo, que desem peñará las funcio­
nes de secretario.

A rticulo 1.” Se crea una comisión encargada 
«le form ular un  proyecto dé ley general.de obras 
públicas con arreglo á la.s bases establecidas eu 
el decreto de 14 de Noviojuúre de 1868, y de re­
dac tar al propio tiem po el reglam ento para su 
cjecucioq,

Xxt. 2." Se nom bra p.'ira esta  comisión al E x­
celentísim o Sr. U. Lucio dcl Valle, inspector 
general de prim era clase de caminos, canales y 
puertos y d irector de la escuela especial del 
cuerpo, presidente; a l Kxcmo. Sr. D. Joaquin 
M aría Sanromá, consejero de Estado; al i lu s tr í-  
simo Sr. 1). Gabriel Rodríguez, ex-subcretario 
de Hacienda; á D. Franci.sco de La Ga.sca, ins­
pector general de segunda clase del cuerpo de 
caminos, canales y puertos, y á D. M iguel Mar­
tínez campos, ingeniero jefe de segunda clase 
del mismo, que desem peñará las funciones de 
secretario.

A rt. 3.° Los trabajos objeto de su encargo 
deberán quedar term inados dentro de un breve 
)lazo, y SI fue.se posible antes de la  fecha seña- 
ada para la reunión de las Córtes.

Dados en Madrid á cinco de A bril de m il ocho­
cientos se ten ta y tres.—E l presidente del Go­
bierno de la República, E stau isla  F igueras.— 
El m inistro de Fom ento, Eduardo Chao.

La Gaceta, de hoy lunes no publica n ingún  de­
creto.

E L  PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M a d rid , 7 de A b ril de 1873 .

Ó R D E N  P Ú B L I C O .
Si los lectores no tuv ieran  derecho á cono­

cer cuanto de notable ocurre en esta  desven­
tu rada  pátria , y  si nosotros no debiéram os 
satisfacer la curiosidad de nuestros lectores, 
suprim iríam os e.sta sección y  la sustitu iría­
mos con estas ú otras palabras sem ejantes: 
«La anarquía sigue reinando en España.»

Más ya  que esto no es posible, em pezare­
mos la ta rea  cuotidiana por el exám en de los 
últim os sucesos relacionados con el órden 
público y  referentes al principado catalan, 
foco y  centro  del m ovimiento dem agógico 
que amenaza devorar á  España en tera.

L a  Correspondencia dice anoche que se­
gún los partes oficiales de Barcelona recibi­
dos ayer tarde por el G obierno, ol espíritu  
público se hab ia  reanim ado m ucho. Aunque 
estas reanim aciones suelen ser seguidas i' 
m ás poderoso abatim iento , y  la referida frase 
es coletilla de uso m in isteria l de todos tiem ­
pos, presum im os que • haya querido decirse 
con ella que la salida para M adrid del gene­
ral Coutreras y  de su célebre ayudante el 
f?r. Maza, ha causado ol m ejor efecto ou las 
gen tes pacíficas, que no sabemos por qué 
habian dado en la maníaf de creer á diclios 
señores incom patibles con ol reposo pú­
blico.

Y eu efecto, se verá  algo razonable eu es­
ta  m anía si se recuerdan los sucesos do la 
B arceloneta federal, á cuyos recuerdos pue­
de unirse lo ocurrido o:i la m anifestación in­
transigen te  últim am cute celebrada on honor 
dcl general Contreras. Como en ella  tuv ie­
ron lugar algunos incidentes curiosos, la 
publicam os en otro lugar do este núm ero, 
tom ándola de un periódico barcelonés.

E l com ité federal de Barcelona estaba 
profundam ente enem istado con Contreras, á 
quien acusaba de poco háb il y  enérgico con­
tra  los carlistas v de perturbador del órden 
público, lanzaufío este últim o anatem a más 
de lleno, y no sin m otivo, con tra  el coronel 
Maza. E llo  es q u e , aprovechándose de lo 
ocurrido en la m anifestación contrerista , se 
atrev ió  á dar uu golpe de mano contra el

Mostrábase mi guia, ó má,s bien mi guard ián , 
indiferente, lo mismo á la sin ju rias  que á los sa­
ludos de atención quo recibía yo en el tránsito , 
¡¿icrapre se'rio é impasible con el arm a al brazo, 
echaba sobre mí de vez en cuándo una escru ta­
dora m irada, como para recordar su  autoridad 
y m i depeudciieia.

A l jefe de la g u an lia  del m inisterio  de la Ju s­
tic ia  hice presente el objeto de m i presentación: 
jóven oficial bien educado, escuchóme con a ten ­
ción, hízome dos .saludos con diferoilte cortesía, 
y m e m anifestó que podia Imcer á mi arbitrio  
cuanto deseaba.

Hallé en el m iuisterio á mi enfermo de la 
víspera, fatigado por la.s emociones del dia, que 
am enazaban acelerar su fin. Podia presenciar 
desde su lecho de dolor la.s te rrib les escenas que 
ten ían  lugar en la plaza. Su herm ana, adornada 
de grandes v irtudes cristianas, y  una señora an­
ciana, que debia ser su m adre, ve rtían  lágrim as 
de honda pona eu un  ricon de l.i*estancia, a la  
v is ta  Je  tan tas  desventuriLS publicas y p riva­
das. Había yo ofrecido el dia an terio r al enfer­
mo que volvería á vcrlc á los tres  ó cua tro  días, 
y  le expliquéjcoacisam ente el motivo de haber 
anticipado mi visita, á salicr: la  necesidad de 
de.siguar el punto  á donde me d irig ía , p a ra  po­
der penetrar en la jilaza de Vendóme, y  la es­
peranza de que .su fam ilia me dijese á  qué am ­
bulancia ó casa de socorro habian  sido tra s la ­
dadas las víctim as de las descargas. Ofrecíle 
algunos cristianos consuelos, que desgraciada­
m ente debían ser los ú ltim os, y habiendo sabi­
do que lo# muerto# y heridos recogidos en la 
plaza se hallaban depositados en una casa ve­
cina, ocupada por la  adm inistración del Cre'dito

enriosiis noticias, coni''; la siguiente: «Entre las 
cap tu ras más notables que. h-iti tenido lugar, 
anúciase hoy In de Pe Irii Bois.son, uutiguo co­
chero de plaza, y que fué en rtcmpo de la  Com— 
47iH«e ten ien te enronel y ie fe de estado m ayor 
ilel general Dubuisson » ¡'G icda de los Tribu­
nales. '

dicho coronel, á quien arrestó  y  envió a b o r­
do del buque puesto á las órdenes del gene­
ra l Contreras. Este, buque h a  llegado ya  al 
puerto de A licante, y  los señores menciona­
dos deben llegar pronto á  Madrid.

‘.Un te legram a refcibido ayer de Barcelona 
con carác ter oficial, m anifiesta grandes es­
peranzas de que allí no volverá á surg ir di­
visión alguna, y da por h ech a 'la  unión leal 
V definitiva entre todos los elem entos repu- 
Iblicanos. ¿Es esto posible en el estado de 
aquella ciudad? Quizá m añana mismo poda­
mos dar la contestación á es ta  p regun ta .

Por de pronto es de no tar que ol Sr. V elar- 
do, sucesor de C ontreras, no parece m uy 
dispuesto á a rriesgar su prestig io  entrando 
en Barcelona. Siguiendo, sin duduj algunos 
consejos que se le han dirigido, parece dis­
puesto, á dejar pasar unos dias an tes de to ­
m ar posesión del palacio de B arcelona, y 
después de haberla  tomado de su cargo en 
Reus, saldrá para G erona, luego que orga­
nice sus fuerzas. Si obtiene m al resultado 
en estas operaciones p relim inares, tem en 
m uchos que no podrá darse á  conocer á los 
barceloneses.

Como de costum bre, las cartas de Barce­
lona p in tan  como gravísim a la situación do 
aqueua cimhid desgraciada: según una reci­
bida por L a  Epoca la em igración aum enta en 
grandes proporciones, las tiendas están  de­
siertas, excepto las arm erías, los operarlos 
piden aum ento de salario, reducción de tr a ­
bajo y  dem ás, la In ternacional engrosa sus 
filas, las fábricas se cerrarán  el dia ménos 
esperado.

A L a  P rensa  escriben tam bién quo se 
tra taba  de establecer e l comité ie  salvación  
pública, lo que vendría á aum entar ol largo 
catálogo de desgracias que alligen á  Barce­
lona: se hau cerrado nuevas iglesias, se tra ta  
do demoler las m ás queridas de los católi­
cos, como la preciosa de San Ja im e ,-y  ape­
nas .se ve un sacerdote; porque los reconoci­
dos como tales se ven insultados y  amenazar- 
dos de m uerte.

E s curioso lo que cuentan  varios periódi­
cos de haber ya  gastado la  diputación pro­
vincial en alim entar el amor al tabaco de los 
soldados nada ménos que catorce m il duros. 
Suponemos que esta  cifra se habrá  empleado 
eu los m ejores tabacos habanos, y  que los 
soldados no habrán cesado do chupar y  re­
chupar tan arom áticos productos.

E a  un periódico liberal hallam os las si­
gu ien tes líneas tocantes al proyectado der­
ribo de varias iglesias: «Sobre esto se cuen­
tan  casos curiosísim os, que indican el cui­
dado que algunos particu lares tienen  de sus 
in tereses, al mismo tiem po que se ocupan 
de los políticos.» Cualquiera puede ver es­
condida bajo .estas palabras toda uua nidada 
de sapos y  culebras.

Dícese que la  diputación de Tarragona ha 
)edido al Gobierno la destitución  de todos 
os empleados en Cataluña que uo sean ca­

talanes: ta l gracia ha causado e$to en algu­
nos periódicos, que piden sea satisfecho el 
deseo de esa diputación, á la que se conside­
raba como la m ás sensata dcl Principado, y 
que en cambio ^e destituya  á cuantos cata­
lanes desempeñan destinos fuera de su país. 
Son deliciosas las pretensiones do aquellos 
singulares federales que con estas cosas es­
tán  labrando la  ruina de su país.

No teniendo sobro quién vom itar uu poco 
de federalismo, el sub-gobernador de Mahon 
ha escogido á la  piadosa asociación do cató­
licos do dicha ciudad, á la cual lia negado la 
existencia legal so pre tex to , p retex to  falsí­
simo á todas luces, de ser un centro de cons­
piración perm anente. Lo era eu efecto, como 
todas las de su clase, contra la  impiedad y 
el protestantism o, á  quienes España debe 
tan tas  injusticias, poro no contra Gobierno 
alguno, ni en favor de determ inada forma 
política.

Tomaron parte  en la m anifestación cele­
brada hace pocos dias contra las corporacio­
nes popularesde V alencia unos 1,500 á 2,000 
hom bros. E n tre  ellos figuraba el E nguerino 
y  un oficial de ejército  que llevaba una ban­
dera y  se d istinguía  por sus vivas á la fede­
ral. No sabemos qué h ará  el Gobierno para 
satisfacer los deseos de esas buenas gentes.

A nteanoche, y  m ientras se celebraba en 
la devotísim a capilla de N uestra Señora de

Moviliario, me encam iné hácia dicho lugar sin 
más tardanza.

H allábase el m inisterio  ta n  desierto y silen­
cioso como en la  noche precedente: apenas se 
veia á  otras personas que á los cuatro  centine­
las colocados en las salidas del patio  y ja rd ín , 
y otro á la  p u erta  del palacio del m inistro , que, 
á pesar de lá  ausencia de este, parecía cum plir 
cuidadosam ente la  consigna de hacer la  guar­
dia al elevado funcionario. Busqué con la  m ira­
da, luego que llegué á la  puerta , á mi respeta­
ble custodio, con in ten to  de ponerm e de nuevo 
discretam ente bajo su  dependencia; m as el ofi­
cial que me habia recibido me dijo que lo habia 
enviado á su puesto, y que yo, una voz au tori­
zado p ara  en tra r  en la  plaza, podia circu lar li­
b rem ente por ella.

Cuando llegué al edificio del Crédito |Movi- 
liario, se enviaban dos m uertos á  sus respecti­
vas fam ilias: uno de ello.s era M. Molinet, jóven 
edificante de la feligresía de la M agdalena; he­
rido al lado de su padre, hab ian  arrancado á 
este del lado del cuerpo de su hijo para llevarle 
prisionero al Estado m ayor de la  plaza, sin re.s- 
pcto ni com pasión á  su  dolor inexplicable.

Elevé á Dios una ferviente p legaria  por esas 
in fortunadas víctim as, y p regunté en qué sala 
se hallaban  los heridos.

Bien se deja  com prender cuán ta  consterna­
ción y horror re inaría  é n tre lo s  hab itan tes de la 
plaza de Vendóme eu presencia de los ex traor­
dinarios acontecim ientos que á su v ista  se de­
sarrollaban, y de lo.s peligros de toda clase do 
que á cada momento estaban amagados. Veíase 
el espanto re tra tado  en el rostro de los conser­
es del Crédito Moviliario; así es que á duras 

penas consintieron eu abrir im resquicio en la 
p u erta  de su estancia, y en balbucear alguna res­
puesta vaga, que no ten ia  gran  conexión con 
las p regun tas que se les d irig ían . Al cabo d ié - 
ronme por guia, p a ra  conducirm e á la sala en 
donde se hallaban los herido.», uu  hermoso niño 
de ocho á diez años de edad, que má» bien con 
curiosidad que cou tem or observaba a te u ta -

los Desam parados una solemne función, es­
talló  un ruidoso petardo piiesto en aquel sa­
grado por uua piano aleve. L a impresión 
causada en Valénciia ha sido' harto  penosa, 
pues sabida es la veneración con que se mira 
allí á la  m ilagrosa im ágen.

E l célebre ayuntam iento  de M álaga habia 
repartido y  obtenido de sus felices adm inis­
trados una contribución extraordinaria de
60,000 duros.

Mas esta  cuaaitiosa sum a está  y a  agotada, 
(suponemos qne no se h ab rá  empleado eu 
tabaco); y  p ara  que no falte dinero á la  re­
publicana corporación , h a  im puesto o tra  
derram a do 100,000 duros. P a ra  esto se re­
unieron tre s  ó cuatro  docenas dé contribu­
yentes, cuya libertad  de discusión g a ran ti­
zaban unos trescientos voluntarios.

L a  Correspondencia desm iente tan  grave 
hecho de un modo que deja lugar á mu­
chas dudas. Así dice el periódico m iniste­
ria l:

«El rumor es falso. Trátase solo de uu pro­
yecto de empréstito voluntario propuesto en 
una reunión de contribuyentes de todas la.s cla­
ses, con destino al armamento de los volunta­
rios y otras obligaciones perentorias.»

N ótese que estas e.xacciones tienen por 
objeto en m ucha parte el m antener volun­
tarios y  el arm arlos, como si uo tuv ieran  y a  
b astan tes  fusiles.

Con este objeto tam bién  destina el ayun­
tam ieuto  de Sevilla 30,000 duros, haciendo 
parar en cam bio las obras públicas y las re­
formas más im portantes y  ú tiles do aquella 
localidad, como si el desiderátum  político y 
adm inistrativo fuera el ten er cada liombre 
un fusil, que cu casos de necesidad suelen 
ser como uua frág il caña.

Ayer se tra tó  de celebrar en Granada una 
m anifestación federal para pedir la abolición 
de la pena de m uerte, quem ar eu la plaza el 
patíbulo, la ta lla  de las qu in tas y  otros u ten­
silios sem ejantes, y  solicitar el cambio en 
cuarte l de un convento de monjas. El gober­
nador tcm ia que ocurrieran desórdenes; pero 
al fin so conjuró la torm enta , disuadiendo á 
los convocantes de sus propósitos. •

E l gobernador de dicha ciudad desm iente 
que una compañía de voluntarios ando recor­
riendo la vega, destituyendo ayuntam ientos. 
Mas las cartas particulares y  un diario gra­
nadino dicen que esto es cierto, y aun m ás, 
que dichos voluntarios habian exigido en San­
ta  Fé 3,600 rs. y  en Galia 3,000.

La conducta del gobernador de C iudad- 
Real es reprobada por sus mismos correli­
gionarios y  ta m k e ii por periódicos federa­
les que pide
responsaoilidad. Cou.secueiic:as'

.en a l Gobierno lo axija la debida 
del amor 

desmedido al lujo.
Según E l  Im parcia l, el gobernador de 

Badajoz prosigue disolviendo ayuntam ien­
tos, no solo por los procedi.Tiientos de cos­
tum bre, sino á la bayoneta, que es cosa más 
eficaz.

E n  la provincia de Zamora hay ta l respeto 
á las autoridades, que se ha ordenado á una 
columna de la  Guardia civil que recorra los 
pueblos para pro teger alcaldes y  jueces no 
m u^ seguros.

E n  V itoria se tra ta  de organizar uua m a- 
nifostacioii contra la arb itraria  m edida del 
gobernador imponiendo una contribución de 
tre s  millones.

T anta bravata  arrojada al aire, y  aun al 
rostro del Sr. Pí, por los federales do Ma­
drid, que están  á m atar con las corporacio­
nes populares, quedaron al fin desvanecidas, 
pues ayer no se verificó ou esta ex-córtc la 
anunciada m anifestación. Las autoridades 
lialiian tomado algunas precauciones para el 
caso de un conflicto, pero uo sabemos qué 
razones habrán obligado á suspender la ma­
nifestación.

CRONICA DE L A  G U ER R A .

unCa t a lu ñ a .—La Gaceta publicó ayer 
parte  que ha rem itido el general Contreras, 
relativo á  los sucesos de Berga. E l parte es 
del dia 30 de Marzo, y  no es extraño que el 
Sr. Contreras se haga en él cargo de todos 
los rum ores que corrieron entre los repub li-

m ente las fisonomías de los ciudadanos arm a­
dos de M ontm artro y Bclleville, que ocupaban 
el vestíbulo.

Seis era if los heridos que se habían adm itido 
en aquella am bulancia, y estaban todavía sobre 
la.s m ism as cam illas en que fueron traspo rta­
dos. Cuidábanlos con. esmero dos enfermeros 
que llevaban la  cruz roja de la  Sociedad inter­
nacional para socorro de los heridos; y competía 
con ellos en p resta rles solícitos cuidados una 
can tinera  de adem an resuelto y  desembarazado. 
Notábase un  porte decente en los insurrectos, 
que acudían  á la  sala, hablaban en voz baja, y 
en medio do su curiosidad m ostraban cierta 
sim patía eu sus modales, aunque su rostro per­
m aneciera sereno, y  aunque por fa lta  de ap ti­
tu d  no pudieran  p resta r personalm ente ningún 
socorro.

No les sorprendió mi presencia: ten ían  la dis­
creción de re tira rse  cuando yo me acercaba á 
los heridos, de los que ninguno me pareció que 
lo estaba m ortalm ente. A dm inistré, sin em bar­
go, á uno los auxilios religiosos á petición suya; 
á los dem as les prodigué los consuelos más efi­
caces que pude; y  diéronm e con efusión las g ra­
cias. Todos eran  de la  clase media. E l ú ltim o 
que habia llegado, como de unos tre in ta  años, 
hab itaba en la  calle de Meyerbeer. Refirióme 
que aquella m ism a ta rde debia haber m archado 
á .su provincia p ara  reunirse con sus hijos y su 
esposa; pero que se habia propuesto dar antes 
una prueba de buen patricio agregándose á la 
m anifestación. Las tres balas que con ta l m oti­
vo le hirieron, no ponían afortunadam ente su 
vida en peligro.

Sobre el suelo, á la  en trada de la  sala, hallá­
base tendido un  jóven atorm entado por fuertes 
convulsiones. Vestido medio de soldado y me­
dio de guard ia  nacional, denotaba ser sin duda 
uno de los m uchísim os individuos do tropa que 
habian fraternizado con los insurgentes hasta  
el punto  de ser atraídos al servicio de su funes­
ta  causa. Aquel rcpeutino ataque nervioso, sin 
herida a lguna, daba á entender que las descar­

caiios acerca de fusilam ientos, traiciones, e t­
cétera, e tc . La m ism a Gaceta parece que no 
dá verdadera im portancia oficial al despa­
cho, pues no le publica en la sección de cos­
tum bre, al frente de la parte oficial, sino en 
las planas m edias del neriódico. Además, el 
parte  es del dia 30 de», Marzo, y  m uchos dias 
después hau dicho La Correspondencia y  E l  
Im parcial que se habia preguntado á las á ü -  
toridades de Cataluña, y no se confirmaba la 
noticia del fusilam iento de los prisioneros 
voluntarios. E n  otras cosas es tá  tam bién en 
contradicción con lo que han dicho la Gaceta 
y  los periódicos oficiosos el parte del señor 
Contreras, que dice así:

« E j é r c it o  d e  q íe r a c io n e s  d e  C a t .vLu .ñ a .—  
Estado Mayor.—Kxcmo. Sr. : La rendición de 
Berga ha sido, como ya indicaba anoche áV . E., 
una traición ue su com andante m ilita r Mora­
les; y no podia ser o tra  cosa si se tiene en cuen­
ta  que una c iu d ad , que se p resta  mucho á la 
defensa por encontrarse en anfiteatro y domi­
nada por la  fortaleza que ev ita  los ataques por 
la parte  a lta , y todo su recinto fortificado con­
venientem ente para resistir las facciones, que 
no cuentan  sino cou un m al canon de hierro, 
calibre de á cu a tro , no se h a  defendido sino 
unas cuantas horas, cuando ten ia  un g ran  re­
puesto de municioues, y una guarnición de 450 
á 500 hombres, capaz, no solo de defeiidersej 
sino de a tacar y vencer á los carlistas que armi 
se presen taron , que no fueron m ásque unos 700, 
pues otros muchos encuentros ha habido en esta 
jue rra  en que con más desventaja num érica 
lan alcanzado las tropas la  victoria.

Se está instruyendo sum aria, y has ta  ahora 
re.sulta que solo lo.s voluutarios francos y los 
del pueblo, cou unos enantes soldados, han he­
cho la  defensa: que Morales tuvo la  tropa en­
cerrada en el cuarte l, siu m andar socorros á 
n iüguua parte , por más que los puestos dcl re­
cinto lo reclam aron varias veces; y por últim o, 
que cuando unos cuantos oficiales tra tab an  de 
apoderarse de él para  proveer por su parte  á la 
defensa, abrió á las facciones la  pu erta  del 
cuartel, en donde ya se habian reconcentra­
do todas las tropas, que, de.smoralizadas por 
la conducta de su jefe, fueron desfilando, en­
tregando las arm as án tes que aquellos pudie­
ran  evitarlo.

E l sim ulacro de capitulación que ajustaron 
fué confiarse por completo á la  palabra de ho­
nor de los cabecillas y del llamado infante don 
Enrique, que después de eludir con el auxilio 
del com andante m ilita r el firm ar un acta, les 
ofrecieron sin embargo^ ya prisioneros, la con­
servación de la  v ida a todos, prome.sa formal 
que no han cum plido; pues desgraciadam ente, 
n estas horas Saballs ha fusilado, m ejor dicho, 
asesinado á bayonetazos y puñaladas 67 volun­
tarios de los que de francos se llevó.

Como V. E. ve, no cabe previsión -que evite 
uu  suceso ta u  inesperado y poco p robab le: si la  
plaza so hubiera defendido 24 horas, como podia 
hacerlo, aun cuando hubiera contado el enem i- 
m igo con podero.sa,artillería y fuerza» diez ve­
ces mayores, las colum nas llegaran á tiempo de 
socorrerla. Kl enemigo se ha llevado el arm a­
mento y p arte  de las m uniciones que aquí h a ­
bia, cuyo número no puedo precisar por no te ­
ner aquí dato alguno, y encontrarse prisioneros 
los oficiales del destacam ento que pudieran  sa­
berlo.

. La oportuna llegada de las columnas ha evi­
tado que la  población se vea cási to ta lm ente 
destru ida, pues habian ya pegado fuego con pe­
tróleo á varia.s casas, á una iglesia y  al cuartel; 
v el vigoroso ataque de la  colum na Campos les 
hizo efectuar una precip itada re tirad a , que le» 
ha impedido hacer efectiva la  contribución de
20,000 duros que habian im puesto á la pobla­
ción. Eu este com bate la  infan tería  ha tomado 
con entusiasm o rocas casi inaccesibles en que 
aquellos se habian  situado, y  pocas veces se lia 
batido con m ayor ardim iento.

A mi modo de ver, esta entrega, que se inicia 
con traiciones y continúa con escenas de van­
dalismo, y  de ía que los carli.stas se proponían 
sacar grandes resultados, ha puesto de m ani­
fiesto su im portancia hasta  para conservar una 
Maza de ta n  buenas condiciones como esta, y 
evantado y excitado el esp íritu  del país en té r­

minos que ha considerado conveniente ofrecer­
les garan tías con la publicación dol bando que 
tengo el honor de rem itir á Y . E., y que reg irá  
in terinam ente hasta  que otro definitivo que es­
toy preparando sea circulado y publicado.

Tam bién creo que el ejército las necesita: que 
los oficiales no tem an su disolución y  se con­
venzan de que al defender la República defien­
den tam bién .sus intereses: de o tra  m anera no 
es posible pedirles grandes esfuerzos; y á e.sta 
única razón es á lo que puedo a tribu ir, á más 
del soborno, el que un oficial que como Morales 
pasaba por d istinguido haya llevado á cabo la 
m avor de la.s v illanías que le es dado á un  sol­
dado com eter.

gas de sus nuevos cam aradas, y las m uchas víc­
tim as que con ella.s ca jxrou, hubieron de pro­
ducirle u n  vivo acceso de remordimiento.». Al 
parecer nada oía, y estaba continuam ente ag i­
tado por crispaciones y  contorsiones de índole 
en verdad e.spantOía. Me aproxim é á él; in ten té  
d irig irle  algunas palabras- c o n  du lzura para 
ver de calm arle; y  con m ucho encarecim iento lo 
recomendé en a l ta  voz al cuidado y solicitud de 
los dos enferm eros antes citados. Los guardias 
nacionales que lo rodeaban dieron m uestras de 
enternecerse, al ver que yo tr ib u tab a  igual in­
terés á  uno de los suyos, que á los paisanos que 
hab ian  sido víctim as de su am or á la ley y al 
órden.

Quise, án tes de abandonar la p laza de Ven­
dóme, saber eon certeza si .se habia llevado al­
guna v íc tim a de la guerra  civil á la am bulan­
cia de M. C onstant Say, una de las seis que d u ­
ran te  el sitio me habia obligado yo á v isitar, 
para llevar los auxilios religiosos, y el aliento y 
la  anim ación, á los soldados enferm os ó heri­
dos. E sta  am bulancia estaba adm inistrada con 
singu lar esmero; á ta l punto , que al asistir du­
ran te  los eternos meses de Diciembre y  Enero á 
la  comida de los heridos, llegué a envidiar el 
sano y abundante alim ento que se les daba; 
pues tratábasele»  en verdad como miembros de 
la  fam ilia, y au n  m ás, como á los hijos m im a­
dos do la  casa. Uno de los médicos m ás afam a­
dos de París los v isitaba cada dia, prodigándole 
sus solícitos é inteligente#  cuidados. Con no 
m enor in terés visitábalos tam bién d iariam ente 
un  Sacerdote de Jesucristo , que con cariño les 
hab laba de Dios, de su alm a, de su m adre au­
sente y de su  porvenir tem poral y  eterno. T ra­
tándose de una fam ilia, cuyo magnífico esta­
blecim iento industria l y  cuya caridad in ag o ta­
ble son como una providencia para  la clase 
obrera en París; no podia suceder o tra  cosa. Su­
pe con alegría  que todos los militare.» acogidos 
eu  esta am bulancia ó casa de socorro, salieron 
do e lla  mejores cristianos y  más buenos france­
ses. Es además una consoladora verdad que du­

Dios guarde á V. E. m uchos años. Berga 30 do 
Marzo ae  1873.—Excmo- señor—Ju a n  C ontro- 
r¡is. Excmo. señor m in istro  de la  Guerra.»

El incluye el bando que c ita ,
V adem ás !a sigu ien te alocución á los soldados: 
“ «Soldado».' Vuestros com pañeros de arm as lo» 
voluntarios de la  R epública han  sido v illana­
m ente fusilados por el cabecilla Saballs, y uo h a
com etido el mismo crim en con los soldados en  
la  esperanza de que de es ta  m anera seríais m ás 
débiles en el com bate, y deiariais cobardem ente 
abandonados á aquellos valien tes defensores de
la  libertad .

Rechazad con indignación las condescenden­
cias que parece concederos ese asesino, que pre­
tende m anchar vuestra  honrada fren te con u n  
estigm a de infam ia, y probareis al m undo una 
vez más que sois dignos descendientes de los 
que supieron descubrir uno y  dar leyes á otro.

Esto espera, y para conseguirlo sera seven 'si- 
mo, como va á serlo con los enem igos, con los 
que haciéndose sus instrum entos pudieran  co­
m eter la  m enor fa lta  de indisciplina, vuestro  
general y com pañero, Ju a n  Contreras.»

—Los periódicos .liberales dan adem ás las 
siguientes noticias.

L a  Correspondencia de anoche:
«Los carlistas tienen  in terrum pida la  línea, 

del ferro-carril de F rancia , y esta lim itado el 
servicio de Barcelona á Gra.nollcrs y á Arenys.

—La correspondencia oficial que salió de Ma­
drid  para Barcelona el 1.° del ac tu a l fué secues­
tra d a  y  quem ada por los facciosos. Con este 
motivo, la  dirección general de R entas ha d is­
puesto que todas las com unicaciones que en di­
cho dia se dirigieron á las dependencias de la  
provincia de Barcelona se reproduzcan por el 
correo de hoy.»

L a  Epoca:
«Solsona ha estado sériam onte am enazada

or los carlistas, por una fuerza de 2.000 hom -
res; pero la  actitud  enérgica de los defensores 

re tra jo  á aquellos de in ten ta r el ataque.»
E l D iario  Español:
«Las noticias que nos ha traído el correo de 

C ataluña, prueban quo los carlista.» aprovechan 
el tiem po que algunos jefes republicanos han 
invertido en desorganizar al ejército, para  or­
ganizarse ellos y  form ar colum nas num erosas 
con lo que ántes eran  despreciables partidas. 
M ientras Saballs m anda uua gruesa facción, 
con la que tom a á Berga y  am enaza á Vich^ 
T ristany reúne 2,000 hombres y pone en jaque a 
Solsona. plaza am urallada y cou una guarnición 
de 400 defensores.

Véa.se lo que á este respecto dice el Diario de 
Barcelona:

«Por una persona llegada de Solsona recien­
tem ente, sabemos que T ristany, con unos 2,000 
liombres, se hallaba en las a ltu ras de Torrega- 
sa, á hora y m edia de aquella ciudad. H abíanse 
tomado en la población todas las m edidas ne­
cesarias para oponer una enérgica resistencia 
á los carlistas si tra tab an  de atacarla. La fuer­
za que la guarnece, que se compone de unos 400 
hombre.», ten ia  señalados los puntos que debia 
ocupar, y después de estar aquellos convcnien- 
teraente'cubierto.s, quedaba todavía una respe­
table fuerza de reserva para acudir á  donde fue­
se necesario.

Desde el anochecer cada cual se hallaba en 
su puesto y se pasaba el resto de la noche ejer­
ciendo una vigilancia activa é incesante por 
m edio de rondas y patru llas que recorrían todo 
el recinto. La ventajosa posición de Solsona, el 
hallar.se circuida de una m uralla  a n t ig u a , flan­
queada por torreones, en la cual se han hecho 
las reparaciones necesarias, y la  resolución de 
las personas que se han puesto al frente de la  
defensa, eu tre  las cuales figura un hom bre tan  
com prom etido como el capitán  Mas, ex-eabo de 
mozos, la ponen á cubierto de todo peligro por 
p arte  de los carlistas.»

E l  Im parcial de hoy:
»En breve debe regre.sar á Gerona el b riga­

dier Sr. M artínez Campo, que está operando en 
los lím ites de dicha provincia con la  de Lérida.

—.Ayer se decia en el salón de conferencias 
que al d irig irse dias pasados el brigadier Mar­
tínez Campos con su colum na en persecución 
de una partid a  carlista , los .soldados se sen ta­
ron eu m itad  del camino á descansar, no pu- 
diendo con tinuar la persecución de aquellos, 
que ménos fatigados siu duda, prosiguieron su 
camino.

—El cabecilla T ristany ha incendiado el re ­
g istro  civil de La G uardia y otros pueblos, em ­
prendiendo después su m archa en dirección del 
cam po de Tarragona.

—Parece que llega á 72 el núm ero de carabi­
neros que prisioneros por Saballs en B erga hau  
logrado fugarse.

—Parece que el Sr. D. Antonio Orense insisto  
en que se le concedan los honores de com andan-

ran te todo el sitio ha sido digna de adm iración 
la solicitud de los hab itan tes de París en favor 
de los m ilitares enfermos ó heridos.

Y los merecidos elogios que qn nombro de la  
ju stic ia  he tribu tado  á la am bulancia de m on­
sieur C onstant Say, de'oo hacerlos extensivos á 
las dem ás que tuve encargo de vi.sitar; á sab er: 
la  de M. F ro ttin , antiguo alcalde del p rim er 
distrito  (callo de Saiut-Honoré); la de M. J o u r -  
dain, miem bro del In s titu to  (calle del Luxem ­
burgo); la  del doctor M. Moissonet, médico d e l 
Hotel-Dieu (calle de Richepause); la de M ade- 
moiselle Dognin (en Point-du-Jour, A uteuil); y 
por últim o, la  fundada y  reg ida  eon ta n to  de­
nuedo en Grenelle por a lgunas obreras, an im a­
das de ard ien te fé y de en tu siasta  caridad (fuer­
zas m orales que obran prodigios) y que fué tra s ­
ladada por causa del bombardeo de G renelle, al 
suntuoso palacio del conde do Mercy d 'A rg e n -  
teau  (calle de Suresnes).

Supe, en  efecto, que aún quedaban algunos 
heridos en la  casa de M. Say, á  la cual no me 
fué perm itido  hacer mi v isita  en los dos an te­
riores dias, por la invasión b ru ta l de la  p laza  
de Vendóme; mas, para  llegar á dicha casa, te ­
n ia que atravesar precisam ente la plaza por su  
más d ila tada extensión, y aquello, m as que á 
p la z a , asemejábase á un eampo de batalla: 
de una p arte , haces de arm as; de o tra , cajones 
de v itua llas; m as allá, delegados del com ité 
cen tra l, que con febril agitación trasm itían  ór­
denes urgentes; y por todas partes, insurrectos 
recien fogueados, á  quienes poco im portaría  re­
p e tir  sus desmanes. No ten ia  adem ás n ingún  
v ig ilan te arm ado quem e acom pañase; y en este 
tránsito , que de buena fé declaro me habría  pa­
recido menos largo en tiem pos ordinarios, seguí 
siendo objeto de in jurias y groseros sarcasmo# 
para  algunos, de respeto y sim patía para otros, 
y de sorpresa ó indiferencia para  la  m ayor par­
te  de los que allí se hallaban.

Jam ás vi tan tas  persona» ocupadas en comer 
V beber: su voracidad no daba treg u a  sino cuan­
do estaban agotados lo» medio# de satisfacerla.

Ayuntamiento de Madrid
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te  de ejército  para ponerse al frente de un ba­
ta llón  de voluntarios en Gerona.

—La partida  que m anda el cabecilla Guiu en 
P a la u  íC ataluña), pidió,hace pocos dias que el 
t re n  núm . 12 se dejara libre en San C eloni, y se 
pusiera á su disposición. E l pueblo se opuso á 
ello y G uiu amenazó con fusilar á los em plea­
dos y quem ar las estaciones, interrum piéndose 
desde entonces el servicio en tre  varios puntos, 
y  quedando reducido en las cercanías dcl sitio 
ílquel al de Barcelona y G ranollers, y Barcelona 
y Arenys.»

L a Gaceta de hoj' dice:
«C ata lu fla .—La colum na al mando del b ri­

gad ier M artínez Campos alcanzó en el 
de la Forza á  las facciones reunidas de haballs 
y Guiu, con las míe se asegura niarclia e} b®'"" 
mano del P retendien te , y no sólo los arrojó del 
pueblo T a ltu ras colindantes que fueron ataca­
dos con la  m ayor decisión y bravura por las 
tropas, sino qué los obligó á dispersarse, dejan­
do seis m uertos eu cl campo, y llevándose va­
rios heridos.

Los soldados se han batido m uy bien á las ór­
denes de sus oficiales, y el brigad ier responde 
de la perfecta disciplina de los batallones de 
C uba y C ataluña.»

.Acerca de este eucucntro dice E l  Im par-  
cial:

«El brigadier M artínez Campo alcanzó ayer á 
ia  facción que el dia an terior atacó á Palau 
(nada se habia dicho de este ataque), y á la  que 
se dirigía á Sau Foliú de Payatell, en el pueblo 
de la Forza. Los carlistas estaban oyendo Misa 
cuando llegó la columna, que los desalojó del 
pueblo y acto continuo de las a ltu ras inmedia­
tas de que se hab ian  posesionado.

La tropa, á pesar de una la rga  m archa y de 
no haber aun comido, se batió denodadam ente, 
causando á los carlistas seis m uertos y ponien­
do en dispersión á los dem ás, cuya persecución 
continuó sin descanso.

Créese (¿por qué?) que al frente de esta fac­
ción se hallaba D. Alfonso, Saballs y Guiu.»

Vascongadas y N avarra.—Desde el sá­
bado se es tá  diciendo que ha habido un com­
bate en el Norte j  que el gobernador de Lo­
groño habia telegrafiado anunciando que se 
oia un nutrido fuego por la parte  de N avarra. 
Acerca do esto dice E l  D iario  Español de 
anoche;

«El Gobierno espera de un  momento á otro 
noticias de Logroño, am pliando la  que ayer dió 
el gobernador de aquella provincia referente á 
indicios de hallarse entablada una acción por la 
parte  de Peñacerrada, á ju zg ar por los conti­
nuos disparos que se oian.

A la  hora de en tra r nuestro  núm ero en pren­
sa no se había recibido noticia alguna sobre el 
particular.»

Y dice E l  Im pareial do esta m añana:
«Por el m inisterio  de la Gobernación se d iri­

gió anoche muy á ú ltim a hora u n  te legram a al 
gobernador de'Logroño, para  que explicasesi le 
era posible la  noticia que hace dos dias viene 
circulando con carácter oficial sobre haberse 
oido fuego de cañón hácia Peñacerrada.

Es inexplicable, en efecto, que habiendo cir­
culado aquella uoticia; babipudola publicado 
La, Correspondencia y  otros periódicos a tribu ­
yéndosela al gobernador de Logroño, y hallán­
dose en Madrid algunas personas qne llegaron 
ayer por la m añana de V alladolid, donde .se h a ­
bía propalado el misnio rumor^ nada^ absoluta­
m ente nada haya vuelto  á decirse ni aun para 
desm entirlo, y por el contrario  se niegue en los 
centros oficiales en absoluto el fundam ento de 
dicha noticia.

Veremos si es cierto que el señor m inistro de 
la  Gobernación hizo anoche la  p regun ta  á quo 
nos referimos, qué contesta el gobernador de 
Logroño.»

E n  E l Tiempo leemos:
«El combate que se suponía haberse librado 

en la m adrugada de ayer entro las tropas del 
Gobierno y las facciones de D orregaray, á dos 
leguas de Logroño, por el fuego de fusilería 
que se oyó en esta  ciudad, no se lia confirmado, 
y hay motivo para creer que dicho encuentro uo 
ha llegado á verificarse. Pero se sabe que aque­
lla  facción continuaba lioy -por los pueblos in­
m ediatos á P eñacerrada, sacando dinero y pro­
veyéndose de cuanto puede serle necesario.»

E l mismo periódico da estas noticias:
«A Bilbao ha llegado el general Lagunerocon 

las fuerzas de su mando.
—En una panadería de Bilbao sorprendió jiyer 

el alcalde, con los voluntarios de la Repúblicaj 
un depósito de 10,500 cartuchos destinados a 
los carlistas.

—E l ten ien te coronel D. Félix  Aznar, que 
m anda el batallón del regim iento de León que 
está en Pam plona, ba pedido con urgencia su 
reemplazo.

—De la situación dcl general Nouvilas no so 
ten ían  noticias en la ta rd e  de lioy.

¿Y aquel ruido que oyó el gobernador de Lo­
groño?

La Correspondencia de anoche:
«El com andante m ilita r  de Irún  h a  partic i­

pado al Gobierno, que en tre  sietq v odio  de la 
m añana llegó á Lesaca el cabecilla L izárraga 
con 1,500 infantes y 30 m ulos, añadiendo que, 
segiin noticias, dicho cabecilla tiene en Echa- 
la r cuatro  piezas de a rtille ría  de m ontaña, de 
acero, para cl servicio de las cuales llevaba los 
mulos.

—Con referencia á una ca rta  particu lar, ba 
oido un colega que el C ura S an ta  Cruz ba to­
m ado una resolución heroica: ha quem ado su 
casa propia, para no te n er la debilidad de vol­
ver á ella.»

E l  Im pareial de ayer:
«El jefe ca rlis ta  Elío, que se halla  eu el va­

lle  de Klizondo, tiene el carácter do m inis­
tro  de la  G uerra en tre  los partidarios de don 
Cárlos.

—I.as facciones de M artínez y Lozaga, com­
puestas en ju n to  de unos 200 hombres, se ex­
tienden  desde E cbalar á U rdax, protegiendo 
la en trada de arm as y m uniciones de guerra 
que se e.stá haciendo por la  fron tera francesa.

—La dirección de Correos cerró ayer un  con­
tra to , por el que quedó establecido un servicio 
en tre  Z um árraga y V itoria. A las cuatro y cua­
ren ta  m inutos de la ta rde salió desde el prim er 
punto  para cl segundo el correo, eon las expe­
diciones correspondientes á los dias 3 y 4 del 
actual.

—Dicen las cartas de N avarra que recibimos, 
que eu estos ú ltim os dias .se nota algún  movi­
m iento ea  las colum nas, cosa no observada h a­
cia ya algún  tiempo.»

E l Im pareia l de hoy:
«El m ovim iento em prendido por las facciones 

que se hallaban en tre  Logroño y V itoria, pare­
ce indicar que tra ta n  de pen e trar eu las Am ez- 
cuas.

—El general Lagunero ba debido pasar la 
noche in tim a  en Vitoria.

—La coluiiina del brigad ier Salcedo se halla­
ba ayer en la G uardia (Alava).

—-V L izárraga se han finido los cabecillas 
M artínez y Egozque en Lesaca.

A seguran que ya llevaban todas estas faccio­
nes dos piezas dé a rtille ría  al dirigirse hácia 
Irun.

—En Puebla de Arganzon, punto inm ediato á 
M iranda, se hallaban el dia 4 ocupando el pue­
blo, el puente y la  vía, en la que habian tiecbo 
grandes destrozos, unos 500 carlistas.

—El general Nouvilas, que ba permanecido 
en E stella tres dias, salió an teayer para Z ú ñ i- 
ga, donde anoche habrá pernoctado.

—.Anoche no se ten ían  noticias de otras co­
lum nas de las que operan en N avarra y las Pro­
vincias Vascongadas, que de las m andadas por 
Nouvilas, Lagunero y Salcedo.

En Las esferas oficiales .se m urm uraba de este 
silencio, respecto á la situación de las tropas y 
de las facciones.»

La Gaceta de ayer:
« V asc o n g ad a s .—La colum na Salcedo llegó 

ayer á Lagiiardia '.Alava), y cl coronel Marcó 
con fuerza de su regim iento pernoctó en L o-

G .a i.i c i a .— Dice La Correspondencia de 
anoche:

«Anteayer se p resentaron unos cien hombres 
armados y equipados, dando vivas á Cárlos VII, 
en el pueblo de A ntes (Lugo), dirigiéndose in­
m ediatam ente después hácia Borrefeiros, parro­
quia de Golada de la provincia de Pontevedra. 
H an sa ido fuerzas de este ú ltim o punto á su 
encuentro.»

E l  Im pareial dice hoy;
«Se ha levantado en Pontevedra una partida 

carlista^ que según las ú ltim as noticias se d iri­
gía liácia Borregueiros.

—Han sido quem ados por los carlistas algu­
nos registros civiles de la provincia de Lugo.»

P a le x c i - a .  — De L a  Correspondencia de 
anoche:

»E1 capitán general de C astilla la Vieja ha 
dispuesto salgan á perseguir á las facciones que 
vagan por la provincia de Paleucia, el reg i­
m iento de caballería de A lbuera y la G uardia 
civil, subdivididos eu tres fracciones bien com­
binadas, á ün  de que cuanto antes puedan ba­
tirlas.

—De la provincia de León han salido dos co­
lum nas en Observación á tíaliagun y Almanza, 
por si las partidas que hay por Paleucia se cor­
rieran  hacia aquella provincia, y, eu combina­
ción con otras, estrechar á las facciones has ta  
su completo exterm inio.»

Del Im pareia l de hoy:
«En Carrioii de los Condes han en trado  dos 

veces sucesivam ente los c a r lis ta s ; pero la .se­
gunda con circunstancias increíbles.

El dia 5, á las seis de la  m anaua, penetraron 
en la  villa siete hom bres m ontados, sin que se 
les liicie.se resistencia alguna.

Exigieron al ayuntam iento  2,000 duros, h a ­
ciendo para ello reun ir á los m ayores contribu­
yentes. Al reg istrador de la propiedad le piilie- 
rou 4,000 rs.j y 10,000 al adm inistrador de ren­
tas, contentándose cou 400 rs. del prim ero y 800 
del segundo.

Tam bién in ten ta ron  quem ar los libros dcl re­
g istro  civil, pero al fin no lo realizaron.

Parece que fueron recibiilos y despedidos por 
una parte  dcl pueblo con g ran  "entu.siasmo.

Eu el pueblo (le Vallcliumbro.so, eu la  p ro­
vincia de Paleucia, se ha presentado uua p a r ti­
da carlista.»

M a e s t r a z g o .—La Gaceta ayer:
« V alen c ia .—El b rigadier V illacam pa con las 

fuerzas de su mando batió  ayer á la facción Cu- 
cala, causándole 10 m uertos y más de 20 heri­
dos, consiguiendo rescatar los tres prisioneros 
de Alcalá y dos guardias de Ulldccona que in ­
ten taba fusilar; habiéndole cogido además a l­
gunos caballos, bagajes, arm as y efectos de 
guerra.

La colum na tu ro  un oficial y varios indivi­
duos de tropa heridos.»

La Correspondencia de anoche:
E l cabecilla Cucala se llevó el jiiéves de B e- 

nicarló 40,(X)0 rs. de los fondos del municipio, 
y gracias á haberse verificado el dia an terior los 
pagos al personal de la  vía férrea no pudo lle­
varse n iuguu  fondo de esta, como era su in­
tento.»

E l  Im pareial de hoy:
«La facción Polo se h a  presentado de nuevo, 

mejor arm ada, en el pueblo de C antavieja (Te­
ruel).» __________

Además de lo que dej'amos copiado en va­
rias partes, la Gaceta dice hoy:

« C a stilla  l a  V ie ja .—De los facciosos disuel­
tos en la provincia de Oviedo, se han  p resen ta­
do ocho individuos, y el ten ien te D. Féliz Ami­
go recogió 29 fusiles y porción de efectos de 
guerra.»

De los periódicos oficiosos son las siguien­
tes  noticias:

«Ayer se habian  hecho ya algunas obras de 
fortificación en Logroño.

—Los voluntarios de Rueda (Valladolid) se 
han ofrecido á movilizarse para com batir á los 
carlistas dentro de aquella provinci i.

—Ayer ingresaron en las prisiones m ilitares 
de San Francisco 29 prisioneros carlistas, pro­
cedentes de la provincia de Toledo.

—Han llegado á Cádiz trece  prisioneros car­
listas, procedentes de G ranada, que con los que 
ex istían  an teriorm ente en aquella ciudad hacen 
un to ta l de .543.

—Por los voluntarios de R entería ha sido pre­
so V conducido á  San Sebastian cl cabecilla 
carlista Pedro José Salaverría, vulgarm ente co­
nocido con el nombre de Napoleón.

—Se tem e una próxim a insurrección carlista  
eu la provincia de Segovia.

—En San Sebastian se han movilizado unos 
200 voluntarios que esperan arm am ento para 
sa lir á cam paña.

—En las inm ediaciones de Motilleja (?) pro­
vincia do A lbacete, ha aparecido una partida  
carlista  qne se ha dirigido hácia Tarazona.

L a  Iberia  p u b lic a  la  s ig u ie n te  c a r ta : 
« L o g r o ñ o , 4 de.Abril de 1873.—Seguimos aquí 

eu la  m ayor in tranqu ilidad , especialm ente des­
de que llegó el gobernador, que con su  desgra­
ciada arenga en el balcón de las Casas Consis­
toriales ha excitado los ánim os de estos repu­
blicanos y h a  producido una porción de desgra­
cias. Muertos, heridos, pre.sos v perseguidos li­
berales es lo que tenem os aqni desde que llegó 
e.sta desdichada a u to rid a d ; y para alivio de 
nuestros m ales tenem os á los carlistas á dos ó 
tres  leguas de aquí, en núm ero, scgiin me di­
cen, de 4,000 liombres, lo cual hace que la  poca 
tropa que tenem os y los voluntarios estén fre­
cuentem ente sobre las armas.»

Una carta  de P on t de A rm cntera, que pu­
blica La Redención del P ueb lo , de Reus, 
dice:
• «Las partidas de Ceniírós y Baró, en número

de 150, estaban ayer en F ontscaldes, d istan te 
de esta unos 4 kilóm etros.

P. S. Según oficio del alcalde de Valle.spi- 
nosa, ayer tarde salió de dicha población la 
partída'de Baró, tomando la dirección de Que­
rol, añadiendo que se da como cierto que Tris- 
tanv se encuentra en Pontils con una fuerza 
de 9üO á 1,000 hombres y 50 caballos. Al freir 
será el reir.»

E u el mismo periódico leemos:
«Ayer circulaba el rum or de que las faccio­

nes de Vallés, Cam ats y Tristany en núm ero 
de 1,200 liombres, se d irig ían  á esta provincia é 
in ten taban  un golpe de mano contra Falset y 
Tivisa. H asta aJiora, que sepamos, las au tori­
dades no tienen .no tic ia  alguna que confirme 
sem ejante ruinór.»

Dice La Independencia do 'Barcelona:
-«Según uh colega, antes clel medio dia de 

ayer llegó á Vilasar una fuerza de 4(X) voliinta- 
rius sin que nadie supiera el objeto de su llega-, 
da. Por la tarde salieron do la pobláciou y^qp 
dirigieron al molino llamado Casa Casáis, dis­
tante uno ó doá kilómetros, piisiéronIé~cercpj^ y 
entraron á practicar un registro,, que diqjjor 
resultado la aprehensión de dos persoíiás, la 
una eclesiástica, gran cantidad dé muuiciohés, 
armas, boinas, 10,00ü duros en oro y muchos 
lapeles importantes, entre ellos una carta, en 
a qne se expresa qiíe el cabecilla Miret debia 

hacerse cargo de aquellos fondos. Una tartana 
llena de gente procedente de Mataró se dirigia 
al molino, y noticiosa del registro, retrocedió, 
y  no pudieron alcanzarla.

—Por conducto seguro hemos sabido que du­
ran te la noche del 3 al 4 actual, la escasa fuerza 
de ingenieros que hay en Igualada y los volun­
tarios republicanos de la m ism a se dispusieron 
á recibir á los carlistas, que en núm ero de 500 
hombres, m andados por Miret y N asratat, cir­
cunvalaron la  población, manifestándose dis­
puestos á atacarla . Sin embargo, no sucedió 
así, y en la m añana de ayer se corrieron liácia 
la parte  de Cervera, dejando libre la de Iguala­
da, que m ira á Barcelona.»

U N A  M A N IF E S T A C IO N .

E l D iario  de Barcelona re la ta  en los si­
gu ien tes térm inos la verificada eu Barcelona 
el dia 3 del corriente por los am igos del ge­
neral Gontreras:

«Desde las prim eras horas de la m añana de 
ayer hablábase en esta ciudad de una m anifes­
tación que debia tener lugar por la  tarde. De­
cíase de público que-su objeto estaba relacio­
nado cou la llegada del nuevo eapitan geueral, 
Sr. Velarde; m ás luego en la  convocatoria que 
se fijó en las esquinas y que publicam os en la 
edición de ayer tarde, solo se esponia que el fin 
de la m anifestación era «pedir á la diputación 
irovincial de Barcelona, que tome á su cargo la 
brm acioii de fuertes y numerosas colum nas de 
ejército y voluntarios, m andadas por jefes de 
reconocido amor á la idea republicana federal, 
y que salguu inm ediatam ente á campaña.»

Poco después de la liora aiiuiieiada en la con­
vocatoria dirigíase la  gente á la plaza de C ata­
luña, lo propio que cl núcleo de los que debían 
form ar la iiiauifcstaciou. Abria la m archa de 
esta com itiva una bandera encarnada con este 
lema: «Tercer batallón franco. Voluntarios de 
la República federal.» Eu el centro de la ban­
dera había un  nivel coronado por un gorro fri­
gio y al pió de la inscripción una ca la v era . Se­
guían  una charanga de la fuerza ciudadana y 
una banda m ilitar. La bandera era llevada por 
un  sargeute del ejército. Componían además el 
séquito como unas cuatrocientas personas, pai­
sanos en su m ayor parte , vistiendo algunos los 
uniform es de los batallones republicanos. Este 
núm ero habia aum entado bastante cuando vol­
vía la com itiva de la plaza de C ataluña. En m e­
dio de los m anifestantes iban los que luibian 
firmado la convocatoria, algunos oficiales del 
ejército y oficiales de guúvs de Gontreras y del 
batallón  al cual pertenecía la batidera.

Los m anifestantes .se reunieron en la plaza de 
C ataluña, jun to  á la calle de Vergara, y desde 
un  balcón de una casa de la isla de la estación 
del camino de hierro de Sarria, uno de los cen- 
ciirrentes dirigió la  palabra á los allí reunidos. 
.A su lado se colocó el sargento que llevaba la 
referida bandera. E l orador m anifestó que el 
objeto de la reunión era pedir al Gobierno, por 
conducto del gobernador de la provincia, que 
no relevara al general Gontreras del mando 
m ilita r de C ataluña. I'iualtcció sus dotes y dijo 
que inspiraba g ra ic  confianza al pueblo. Dijo 
luego (iiie la diputación provincial de Barcelo­
na no desplegaba la actividad necesaria para 
com batir á los carlistas y que era preciso de­
m ostrase m ayor energía y  más ilustración si 
cabe. Por ú ltim o, dijo que debían dirigirse al 
gobierno de provincia para que el gobernador 
trasm itie ra  á Madrid los deseos do lo.s m anifes­
tan tes , y prorum pió en varios vivas que fueron 
contestados por e.stos. E ntre otros dió el de ¡vi­
va la república dem ocrática federal! ¡viva el 
general Gontreras! ¡viva el pueblo que quiere 
a república dem ocrática federal!

Desde la plaza de C ataluña se dirigió la  m a­
nifestación por la  Rambla y calle de la  Liber­
tad  á la plaza de la Constitución, donde creia 

.el público que se detendría para exponer los 
m anifestantes sus deseos á la diputacioii pro­
vincial; mas uo filé así, sino que, dirigiéndose 
por las calles ile Jáitne I, Cádiz y Rcch, pasa­
ron al gobierno de provincia.

El conocido jefe Sr. Maza, qne era uno de lo.̂  
firm antes de la convocatoria, se paseaba á caba_ 
lio por la  Ram bla, y al desfilar la com itiva se 
unió á ella eu la plaza de C ataluña, jun tándose 
con los oficiales dcl ejército y voluntarios que 
iban cerca de la bandera. Un soldado de artille- 
ría  montó entonces el caballo del Sr. Maza, 
formando tam bién p arte  de la m anifestación.

Al llegar á la habitación del goberiiailor de 
la provincia, pasaron á visitarle los que form a­
ban la comisiom y expusieron allí el coronel 
Maza y los dem ás comisionados los m otivos de 
la citada m anifestación, que dijeron era pedir 
al Gobierno que no hiciese cambio alguno de 
las personas a quienes está encargado e mando 
m ilita r de C ataluña, que se organicen cuanto 
an tes las columuaí; nece.sarias para com batir á 
los carlistas, procurando que los jefes sean rc- 
niblicanos federales. El gobernador les mani- 
estó que él, como delegado del Gobierno, no 

podia lacer más que trasm itir  por telégrafo su 
pretensión al poder supremo y que este deter­
m inaría; que se complacía do tener en España 
un Gebienio republicano que perm itía  al pue­
blo expresar directam ente sus deseos á lo s  de­
legados del Gobierno. Dijo a la  comisión que él 
habia defendido en las Córte.s desde 1854 la re­
pública dem ocrática federal, y, pqr jg tan to , 
que era de las mismas ideas políticas que los 
m anifestantes. Hizo que estos pusieran su peti­
ción por escrito.

Saliendo luego á uno de los balcones que dan 
á la plaza de Palacio dirigió en catalan  la voz á 
la gente que estaba reunida al pié- de la Aduana 
y le dijo que la  comisión le habia m anifestado 
sus deseos de que el Gobierno no relevara al 
general G ontreras, de que por parte de la  dipu­
tación se activase el arniam eiitq de voluntarios 
de la república para com batir á los carlistas, y 
que con estas y con las tropas del ejército se o r­
gan izaran  colum nas para salir cuanto án tes á 
cam paña. Añadió que csto.s deseos los elevaría 
al Gobierno y que ellos los hiciesen presentes é

la diputación por lo que á esta compete; que ól 
deseaba an iquilar cuanto ántes á lo s  carlistas, 
y que si preciso fuera confiaba en todos los re­
publicanos de Barcelona que sabrían dejar sus 
casas y fam ilias para ir a com batir á los que 
habian vertido la sangre de los defensores de 
Ripoll y de Berga. Vivos aplausos resonaron en 
la plaza y  m ueras á los carlistas. Habiéndo.se 
indicado que añadiese el adjetivo federal á la 
palabra república, e l Sr. F errer y Garcés dijo 
que si bien como delegado del Gobierno no po­
día v ictorear más que á la República, como p ar­

t ic u la r  d.aba un viva á la República dem ocráti­
ca federal, viva que fué contestado por los m a­
nifestantes.

Uno de estos habló tam bién en catalan  desdo 
el balcón, diciendo que toda A;ez que el Sr. Fer­
rer y Garcés era el prim er gobernador que daba 
vivas á la República federal, aun cuando solo 
fuera como particu la r, proponía á los presentes 
un viva al gobernador, e l cual fué contestado. 
O tros vivas se dieron y  por ú ltim o se dió la voz 
de f  uera los reaccionarios, que fué igualm ente 
contestada cou un ¡ f  uera! por los concurrentes.

Dirigiéronse de.spucs estos á la  diputación 
provincial; aunque la música, bandcray  algunos 
m anifestantes por la calle de Cádiz y el coronel 
Maza y dem ás oficiales é individuos "de la comi­
sión por la  calle de la P latería. Al llegar al pa­
lacio de San Jorge, subieron les comisionados á 
conferenciar con los diputados provinciales. 
Como por fa lta  de diputados uo pudo celebrar 
sesión el cuerpo provincial, díjo.sc á los comisio­
nados que nada podia resolverse^ pero que ex­
pusiesen el objeto de su petición y se daria 
cuenta en la prim era sesión que se celebrase. 
Así lo m anifestó D. Modesto Lafot quien, en 
castellano, dirigió su voz desde el balcón á los 
que se hallaban en la plaza. Repitióles lo que se 
les habia dicho en la plaza de Palacio: que aca­
baban de exponer á la  diputación que el pueblo 
y el ejército no querían  que se relevase al gene­
ral G ontreras; que la diputación no habia hecho 
todo lo necesario para cl arm am ento de los vo­
lun tarios y dotar es de correaje; que todos sal­
drían  á cam paña á com batir á los carlistas. Ter­
minó su peroración dando vivas á la  República 
dem ocrática federal y m ueras á los carlistas, 
que fueron contestados por los que en la plaza 
se habian reunido, y dijo que quedaba d isuelta 
la m anifestación, en su concepto la más impo­
nente y num erosa de cuantas se habian verifica­
do desde 18(58.

Oigamos á  E l  Im pareial:
«Hay quien afirma que la  Sem ana S an ta  

puedo ser fecunda en acontecim ientos políticos:
Hay quien no cree extraño que los rum ores 

do crisis se reproduzcan del 10 al 15 del corrien­
te  mes:

Hay quien aparenta ignorar qué virtud tenga 
ese plan:

Y' nosotros no podemos décir más, que poco 
ha de v iv ir quien no vea lo que dará de sí la 
Sem ana S anta , cuando ha pasado ya, y por 
fortuna con tranqu ilidad , elDom ingo de Ramos.»

Confesamos ingénuam eute que uo en te ii- 
doiiios lo que significa ese logogrifo. Puede 
significar m uchas cosas, y  probablem ente 
n ing u n a  buena.

Pero ¿por qué razón puedo haber cris is  
del 10 al 15? ¿Se tem e acaso que no sea  du­
radera  la  tranquilidad  de los in transigen tes, 
á quienes h a s ta  ahora se va conteniendo, y  
á quienes se persuadió á que uo llevaran á 
cabo la  m anifestación proyectada para ayer?

Ahora recordam os que so ha  dicho que en 
la  últim a reunión de la comisión perm anen­
te se indicó al Gobierno que si dentro  de 
ocho dias seguían las cosas como entonces 
estaban, si uo empezaba á  notarse el resul­
tado' do la política enérgica que el Poder eje­
cutivo se m ostraba dispuesto á  seguir, la co­
misión adoptaría una ac titud  resuelta.

¿Es acaso por esc lado por donde so tem e 
la crisis?

Debemos advertir que no es E l  Im pareia l 
el único periódico que se expresa en el sen­
tido arriba indicado, ü tro  diario ha hecho 
indicaciones en térm inos análogos; y  co­
m entándolas L a  Epoca, dice que á jiropósito 
del plazo que se designa, que lo que ha oido 
es que el Sr. C astelar deseaba que uo se 
d iera  por concluido e l que espiraba ayer 
para  dar por term inadas las negociaciones 
pendientes respecto á la  cuestión de los a r­
tilleros.

Y'a decimos en otro lugar cuál es hoy al 
parecer el estado do esta cuestión. Dícese 
que las negociaciones están  rotas , pero 
uo se h a  tom ado una resolución definitiva.

Los republicanos tem en por lo visto que 
los artilleros vueltos al ejército , influyeran 
en la ac titu d  de este en un sentido dem asia­
do reaccionario, y  por otra parte , tem en que 
perdida toda esperanza de arreglo , tom en los 
artilleros alguna resolución funesta  para la 
República.

E n tre  tan to , lo que se \'c es que los a r ti­
lleros se dejan llevar.

Jlas ¿ tend rá  en efecto relación con el 
anuncio de una próxima crisis la  cuestión 
de los artilleros? Por ahora lo ignoramos.

No deja do ser extraño que se hagan  
anuncios por el estilo de los que contiene el 
suelto de E l  Im pareial que hemos trascrito  
en los m omentos en que los periódicos repu­
blicanos y otros que no lo son vichen dando 
noticias de una reacción en favor del órden 
que se es tá  operando en tre  los republicanos 
cu todas partes, y  especialm ente en C ata­
lu ñ a .

V erdad es que esa reacción, verdadera ó 
falsa, no es de creer que in funda.gran  cou- 
ñ an zan i á la ag ricu ltu ra , ni al cohiercio, ni 
á  los capitalistas, ni á n inguna clase del 
país.

E l Consejo de m inistros que se celebró el 
sábado fué de gran  im portancia, á ju zg a r 
por lo que de ól dicen los periódicos noticie­
ros , y  algunos de los que más ó m énos es­
tán  identificados cou la situación actual.

La tendencia  quo en este Consejo domino 
fué la de inaugurar una política relativam en­
te conservadoni y  enérgica , razón por la 
cual se han  desvanecido porahora los rum o­
res de crisis que han  estado circulando du­
ran te  la  ú ltim a semana.

E n tre  los varios acuerdos que cu este Con­
sejo se han tom ado, figuran en prim er té r ­
mino dos enérg icas com unicaciones d irig i­
das á los gobernadores de Badajoz y  M ála-

fa, que parecen , m ás que delegados del p e ­
er c e n tra l, rey e s  co n stitu c io n ales  d e s tin a ­

dos a  sauciomiT los acuerdos de las d ip u ta ­
c iones federa les, todas e lla s  p a r tid a r ia s  de 
la  indepcudc iic ia  de sus resp ec tiv as  lo ca li-  
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E u  ia  comunicación que al gobernador do 
M álaga se d irije , se censura euérgicam outc

el desarm e de la fuerza públ’ca de soldados, 
carabinero.» y  guardias civiles, que conti­
nuam ente s e ”lleva á cabo por las tu rbas de 
aquella población con m anifiesta to lerancia 
de las autoridades, que deben reprim ir cou 
energ ía  sem ejantes atentados. Respecto al 
ayuntam iento  destituido, el Sr. Pí y  Mar­
gall dice al gobernador, que habiendo pasa­
do ya el tiem po necesario para haber sido 
rcp iies to , le recom ienda eficazmente que 
cuanto an tes lleve á cabo este acto de ju s ti­
cia, que de no realizarse, podian algunos 
creer era un ardid electoral para favorecer al 
G obierno.

E n otra parte de la  comunicación de que 
vamos-hacieudo m érito se hace observar lo 
mucho que sufren los intereses del Tesoro 
con el g ran  contrabando que so está hacien­
do en M álaga, cuya aduana no produce nada 
desde que se proclamó la República, conclu­
yendo este documento con una censura dé 
os sucosos pcurridos cu  el vallo de A bda- 

lajis, de los cuales nos hem os ocupado y a  eu 
nuestro periódico.

La otra com unicación al gobernador de 
Badajoz censura á los delegados del G obier­
no enviados á los d istritos á destitu ir a y u n - 
tam ioutos, y  la tolerancia con que  son m ira­
dos los socialistas roturadores ele terrenos 
que en varios pueblos han  com etido excesos 
punibles, atacando á la  propiedad y  apode­
rándose do le que á otros pertenece sin que 
estos dosmanes hayan sido castigados.

E n  el correo de ayer han  salido ambos 
documentos que, en nuestra  opinión, sou 
com pletam ente inútiles, pues por m ucho 
que sea el deseo do los gobernantes de obe­
decer a l Gobierno, tendrán  que luchar cou 
las insuperables dificultades quo les opon­
drán sus correligionarios, á los cuales no es 
fácil su je tar á la  obediencia de iiiiiguua au­
toridad después de haberles estado predi­
cando la desobediencia y  la  rebelión por 
m uchos anos seguidos.

Tienen, pues, que resignarse los am antes 
del órden y  los propietarios de los puntos c i­
tados, pues los m ales que lam entan se cu ­
ran  con algo más enérgico que circulares y 
am onestaciones que ningún efecto produ­
cen; la m edicina que nosotros sabemos para 
estos m ales no está  en manos de los actuales 
gobernantes; vendrá cuando Dios quiera; 
hasta entonces no hay m ás remedio que su­
frir y tener paciencia.

C uén tase que cl g en e ra l V elarde lia lle ­
vado á cabo un ac to  de e n e rg ía , ap resando  y  
sum ariando  á 39 so ldados de los que m ás 
h an  influido en la rela jac ión  de la  d is c i-  
p lin a .

Be añ ad e , aunque parezca  inverosím il, que 
las tropas p u es tas  a l m ando del S r. V e r la rJe , 
no solo han  v isto  es to  s in  d isg u s to , sino 
h a s ta  con sa tisfacción .

H e aq u í a lg u n as  no tic ias  de E l Im pareial:
«.A uno de nuestros coleífas le escriben de un 

pueblo (le la provincia de Teruel diciéndole que 
no puede vivir la  gente jiac.iíica, que se vé aco­
m etida á trabucazos, insu ltada con canciones 
groseras y vejada con toda claso de excesos; 
que en pocos dias lian quem ado siete parideras 
con ganado lanar, y  m uchas personas se prepa­
ran  á em igrar de aquella provincia.

—Parece que anoche, al ser relevada la g u ar­
d ia de la m ilicia en el Principal, se pronuncia­
ron algunos vivas, que pudieron dar lugar á 
sucesos desagradables, en tre  individuos de di­
feren tes batallones.

—Parece, que á pesar de los esfuerzos hechos 
ayer por el cuerpo de vigilancia y policía p a ra  
descubrir cl local donde se im prim e el periódico 
Los Descamisados, no pudieron conseguirlo, h a ­
biéndose vendido uu gran  núm ero de ejem ­
plares.

—Según la Gacetilla de Santiago, lo ocurrido 
con los carabineros de aquella ciudad fué que, 
reinando cierto descontento por la conducta de 
un  sargento, al m andar este rom per filas conti­
nuó la  compañía formada y pidiendo hab lar con 
el jefe. El capitán Sr. Llórente .se presentó, oyó 
las quejas y restableció la  disciplina.

—Ayer se decia en el salón de conferencias 
que a l dirigirse dias pasados el brigadier M ar­
tínez Campos con su colum na en persecución 
de una partida  carlista , los soldados se sen ta­
ron en m itad  del camino á descansar, no po ­
diendo continuar la  persecución de aquel os,, 
que menos fatigados sin duda prosiguieron su 
camiuo.

—Parece que el C ura de Becerril, que se h a ­
bía fug.ado de aquel pueblo, lo hizo obligado 
por la presión de aquellos vecinos, que le reco­
gieron las llaves de la iglesia, quem ando algu ­
nos cuadros de la  misma.

Se instruye sum aria sobre aquellos hecho».
—E l derribo de las to rres del conde de los Co­

bos eu el valle de Abdalagis, se ha hecho por 
acuerdo del ayuntam iento , quien asimism o dis­
puso las exacciones llevadas á cabo por medio 
de derram as vccináles.

E l juzgado so ocupa activam ente nn la  ins­
trucción de las oportunas diligencias. ■

A los periódicos liberales les llam a mucho 
la atención que el geueral C outreras, eu el 
parto que ha enviado relativo á los sucesos 
do Berga, recomiende con empeño la d isci­
plina del ejército y  se m uestre di.spuesto á 
conservarla, ó m ejor, á  restablecerla.

No deja de tener g racia, en efecto, que el 
general Gontreras se  ,espre.se así, cuando él, 
según lia dicho todo el mundo, es el p riu e i- 
pal agen te  de la  indisciplina del ejército de 
C ataluña. «

E l bando publicado por el mismo general 
imponiendo contribuciones de guerra, seña­
lando pensiones y com etiendo otros exceso», 
es muy ceusurailo por algunos periódicos, 
siugularm oiite por E l Im pareial, que ex tra ­
ña no haberse publicado en la Gaceta dicho 
bando al lado do otros docum entos rem iti­
dos por el Br. Gontreras, y  que han  visto la 
luz pública eu ol poriódico oficial.

Como en las disposiciones consignadas ou 
oso bando se usurpan atribuciones que ni 
aun com peten al Poder ejecutivo, pues son 
de la exclusiva de las Córtes, hay quien su­
pone al Gobierno muy disgustado con el ge­
neral, añadiendo anoche un diario oficioso 
que quizá cl bando en cuestión sea tratado 
en Consejo de m inistros.

Con grandísim a sati.sfaccion hemos leido 
en los periódicos de ayer que, según no ti­
cias oficiales, la  enferm edad del Biimo P ou- 
tífice lio es grave, y que mejor debe califi­
carse de m olestia que de enfermedad.

Ayuntamiento de Madrid
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Nuestros lectores darán , como nosotros, 
gracias á Dios por este consuelo que envía á 
¡ 08 católicos, y pedirán  por el completo res­
tablecim iento del amado Pontífice.

E n  uno de los dias an teriores hallábase 
predicando el Párroco de La Vellis (Sala­
m anca) sobre el E ran g e lio  del dia, cuando 
89 presentó 'un ciudadano que en tre  blasfe­
mias V bru tales am enazas mandó al Sacerdo­
te  qué dejase el pulpito  si uo quería m orir de 
un balazo.

E l Párroco suspendió los ejercic ios, el 
pueblo consternado abandonó la  igle.sia, y
aun q u e  se h a  form ulado la co rresp o n d ien te  
p ro te s ta , la  au to rid ad  no h a  tom ado  m edida 
v iu c ia l V a lg u n a .

E n  A ldea-N ueva (pueblopróxim o tam bién 
á  Salamanca) los rovoltosos han talado los 
encinares, y  han obligado á jiresidir sus 
vandálicos actos al Párroco, diputado pro- 
autoridades del d istrito .

En un pueblo cercano á Fuontesauco, los 
socialistas se han repartido ya los bienes que 
allí posee el m arqués de Alcañices.

E stos hechos re la ta  E l  E orte  de Castilla,.

A pesar de cnanto se decia sobre arreglo  
de la cuestión de los artilleros, paroco ser 
que lejos de llegar á un acuerdo, pueden 
darse por definitivam ente rotas las negocia­
ciones, estaado para espirar el plazo que ae 
habia  señalado por la ju n ta  d irectiva de los 
oficiales del cuerpo representados por el du­
que de la Torre. E l Pueblo, que desde el 
principio de esta cuestión ha trabajado eu 
sentido conciliador, ruegu á los artilleros 
que no procedan con precipitación, pues t ie ­
ne la esperanza do que al fin ha  de a rreg la r­
se esta cuestión.

Ignoram os si los artilleros segu irán  los 
consejos do E l Pueblo, esperando á quo los 
m inistros de la República ten g an  á bieu aten ­
der á sus pretensiones.

E n  el D iario d i Tarragona  de ayer lee­
mos lo  siguiente:

«.\noche recibimos del gobierno m ilita r  la s i-

guiente alocución dol nuevo capitán  general do 
a ta lu ñ a  tír. Velards:
« C a ta lx n k s :  El Poder ejecutivo me lia d istin ­

guido con la  a lta  honra dc m andar este ejérci­
to , cuya comisión acaso sea superior á mis fuer­
zas, pero no á mi voluntad  de desem peñarla 
cum plidam ente.

Os pido un a  tre g u a  para que rae juzguéis, así 
como vuestra  leal cooperación, sin la que vería 
es tre lla rse mis esfuerzos.

Mi prim era obligación es restablecer la dis­
ciplina en el ejército, que lo será en breve, pues 
no habrá un  soldado 'que no haya sentido ci re­
m ordim iento de su  ceueieuoia por las faltas que 
hubiere cometido, causadas la m ayor parte por 
la  ignorancia ó el fanatism o.

I,a ordenanza reg irá  eu lo sucesivo Con todos 
sus deberes y derechos, que son la abnegación 
para sacrificarse por la  pá tria , producida por la 
subordinación y la disciplina, y el solicito cui­
dado de todos .sus superiores, para  que nada les 
falte dc lo que sea suyo, aliviándoles en sus 
fatigas, cuidándolos en sus enferm edades; y 
m anteniendo siempre el com pañerismo y la ale”- 
g ría en sus filas. Do aquí se deduce que inm e­

d ia tam ente abriré una cam paña ordenada y m e­
tódica, tan  activa cuanto lo perm itan  }as fuer­
zas del soldado, cuyos resultados no .se harán  
esperar mucho.

tíi en el ejército y en el te rrito rio  enemig# 
hubiese que tom ar m edidas enérgicas, esperad 
sus resultados que ellos las justificarán.

este país de la  ilustración y del trabajo  na­
da m ás debo decirle, sino que se inspire en los 
sentim ientos de sus em inentes com patriotas que 
componen el Poder ejecutivo, y á los soldados 
que por ofuscación se liayan extraviado, que 
vuelvan al órden formando en batalla para ba­
t ir  sin descanso á los enemigos de la pá tria  y de 
la R epública .— José García Velarde.»

Preocupa la atención de las personas en­
tendidas en m aterias dc Hacienda , la con­
ducta que segu irá  el Sr. Tutau en v ista  de 
los enorm es vencim ientos que cum plen á 
fin de m e s , y  de las fuertes sumas que ha de 
en tregar para el arm am ento de los volunta­
rios y  pago de los reenganchados.

E l em préstito  de los mil millones está to­
do gastado; las contribuciones han sido ya  
anticipadas por el Banco de E spaña; la ren­
ta  de aduanas es casi nu la , y  no es fácil que 
banquero alguno de Europa quiera arriesgar 
su dinero, dada la  descomposición que hay 
en España, y  el estado lastim oso en que se 
encuentran  los fondos públicos. E n  esta  si­
tuación, como no se tra te  dé un em préstito 
forzoso, no comprendemos de qué otro modo
Suede levan tar fondos el señor m inistro  de 

[acLenda, que diariam ente ha de verse aco­
sado por las necesidades, cada dia mayores, 
de la novel república.

E sta  cuestión es de las más im portan tes,
aunque no parece fijarse én ella la  atención 
pública, mas a ten ta  á lo s  sucesos, que en pro­
vincias so desenvuelven, quq á lo  que,,en
M adrid ocurre, por más que tenga tam bién 
m ucha im portancia.

Nada m enoaque á 1.0r)3,711 rs., 46 cénts., a.s- 
cendieron ayer los pagos hecho.s por la Caja de 
Ahorros de Madrid, m ien tras los ingresos que­
daron reducidos á 130.374 rs. E ste hecho es más 
elocuente que cuanto pudiéram os decir sobro 
nuestra  situación actual.

S E G U N D A  ED IC ION .

C ontinúa sin saberse nada acerca do las 
operaciones del general Nouvilas , c ircu lan­
do algunas versiones que espücaii de una 
m anera no m uy satisfactoria para esto sus 
ú ltim as operaciones.

Dícese que esta  m añana estaba en Zúñiga 
con parte de las fu erzas , asegurándose que 
habia pedido á V itoria algunos efectos de 
sanidad.

Parece ser que ay er noche hubo una lige­
ra alarm a eu Zaragoza, ocurriendo lo mismo 
en Granada.

E n  Badajoz continuaban los socialistas 
campando por su respeto.

.A la hora en que cerram os esta edición 
continúan reunidos los radicales discutiendo

la conveniencia de acudir á las urnas en la 
p róxim a lucha electoral.

Sobre este punto uo so ha tomado aun 
acuerdo alguno definitivo, habiéndose deci­
dido únicam ente nom brar una ju n ta  d irec ti­
va del partido .

La cuestión de loS artilleros va de mal en 
peor; ol consejo de guerra  reunido en Vi­
to ria  para juzgar al brigadier Blengua, que 
se negó á presentarse a l general H idalgo, 
le ha condenado á un m es de arresto.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
(De la Agencia Fabra.)

V E R S A L L E S , 5 .—A sam b lea  N ac io n a l. E l 
nuevo  p re s id e n te , S r. B u ffe t o frece  d irJ jir  
los d e b a te s  con l a  m a y o r  im p a rc ia lid a d . P a ­
r a  ello  p id e  el co n cu rso  de su s  co leg as , y  
te rm in a  d ic iendo , que la  m isión  que tie n e  la  
A sa m b le a  que l le v a r  á  cabo  en  un ión  del 
i lu s t r e  T h ie rs , es d a r  e s ta b i l id a d  a l  p a ís  y  
la s  g a r a n t ía s  de se g u rid a d  p a r a  el p o r ­
v e n ir .

V E R S A L L E S , 5.—L a  A sam b lea  N ac io n a l 
c o n t in u a rá  su s  se sio n es h a s ta  el m ié rco le s  
de l a  s e m a n a  p ró x im a .

E l conde de B a r r a l ,  r e p re s e n ta n te  que 
fué de F ra n c ia  en M a d rid  h a  lleg ad o  4 
R o m a.

P A R ÍS , 5 .—E n  la  B o lsa  se h a n  co tizad o :
E l 3 p o r  100  f ra n c é s  4  55-90 .
H1 5 p o r  100 , idem  4  9 1 -3 0 .
E l e x te r io r  esp añ o l 4  2 2 -0 0 .
I n te r io r  idem  4 17 3 j4 .
C onso lidados in g le se s  4  9 3 -0 0 .
B O LSIN .— E l e x te r io r  esp añ o l v ie jo , 4 

2 2  l i l 6 .
E l de 18 7 2  4  21 l l i l O .
I n te r io r  e sp añ o l 4  18 l i l 6 .
L ISB O A , 6 .—Se h a  pub licad o  un  anunc io  

p a r a  el p ag o  del cupón 4  los te n e d o re s  de la  
D eu d a  esp añ o la .

E l m a r to s  p róx im o  so c e r r a r á  el P a r l a ­
m en to .

T ra n q u il id a d  co m p le ta  en  todo  el re ino .
N o ta . A c a u s a  del m a l e s ta d o  de la s  lí­

n e a s  no se h a n  rec ib id o  a ú n  los te lé g ra m a s  
de F ra n c ia  c o rre sp o n d ie n te s  a l d ia  de a y e r .

BOLSA DEL DIA 7 DE ABRIL.

R enta perpétua al 3 lor 100, publicado, 19-15, 
20, 10 y 50; pequeños, 19-15,10 y 15.

R enta perpétuíi exterior al 3 por 100, publi­
cado, 24-25; pequeños, 24-75.

B illetes hipotecarios del Banco de España, se­
gunda série, publicado, 101-50 V 102-00; no pu ­
blicado, 101-90p.

Bonos del Tesoro de 2,000 rs., 6 por 100 in te­
rés anual; publicado, 62-15, 09 62-30 y 25.

Dichos, en cantidades pequeñas; publicado,
62-25 y 40.

Obllgacione.s generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, 37-90, 38-00 y 37-80.

Idem  de 20,000 rs., publicado, 37-00; no publi­
cado, 37-40.

Acciones del Banco de España, no publicado, 
154-00.

N O T IC I A S  G E N E R A L E S .
L a  te m p e r a tu ra  m á x im a  fué a y e r  en M a­

drid , á la  sombra de 21‘2 y al sol de 26‘5.

Según los partes recibidos, ayer no llovió en 
n inguna  provincia.

L a  re c a u d a c ió n  de l a r b i t r io  so b re  a r ­
tículos de comer, beber y arder, im portó an te­
ayer en Madrid, 26,690 peseta,?, 40 céntimos.

L a  d irecc ió n  g e n e ra l de la  C a ja  de Depó­
sitos ha acordado los pagos que se expresan á 
continuación para el dia ocho del corriente:

In tereses de depósitos en efectos públicos, 
prim er sem estre de 1872, núm . 117 ne sorteo, 
carpetas núm eros 841 y 812 dc señalam iento.

L a  te s o re r ía  de la  d irec c ió n  g e n e ra l de la  
Deuda pública satisfará eu los dias 7 y 9 del 
mes ac tua l las facturas siguientes:

Dia 7.—Intereses de inscripciones del semes­
tre  de 30 dc Junio  de 1872, prim er sorteo, fac­
tu ra s  núm eros 461 á 470.

Dia 9.—Intereses del 3 por 100 consolida lo 
del sem estre de 30 de Junio de 1872, prim er 
sorteo, fac tu ras núm eros 1,531 á 1,540.

E n tre  los o b je to s  que el M useo a rq u e o ló ­
gico nacional rem ite á la Exposición universal 
de Viena se cuenta un riquísim o tapiz que per­
teneció al conde-duque de Olivares, varios va­
ciado? de las e.statuas encontradas en Yecln, al­
gunos vasoS peruanos de la riquísim a colección, 
com puesta de 700, única en' el mundo y reun i­
da por el infatigable Obispo de Triijilló, un có­
dice mejicano, algunas arm as am ericanas de la 
Edad de piedra, cuatro magníricos vasos chi­
nos de bronce de muy rem ota antigüedad, uu 
vestido de inca encontrado en una sepultura, y 
que,, á pe.sar de contar más de 600 años de an­
tigüedad , está en perfecto estado de couserva- 
cion, y o tros objetos de m enor im portancia.

H ace  añ o s  que un  ém ulo del d o c to r  L i-  
Tingstone, Sam uel Baker, partió  a l frente de 
una espedicion para de.scubrir tam bién las ig­
noradas fuentes del Nilo. D urante lirg o  tiem ­
po, nada se ha sabido de su suerte, pero ahora el 
virey de Egipto anuncia que e.staba m uy am e­
nazado por trib u s africanas, y que habia tenido 
que enviar 500 hom bres para darle auxilio y 
salvarte. Con respecto al viajero Livingstone, 
las ú ltim as noticias eran de Noviembre, época 
en la  cual seguía »us esploracione» en el in te­
rior del Africa.

L eem os en  u n  periód ico  v a len c ian o :
«Anteayer ta rde  en traron  en nuestro puerto 

dos brik-barcas italianaSj de las que l emos oído 
referir una estraña coincidencia. Estos buques, 
que pertenecen á un mismo arm ador de (íéno- 
va, fiieron construidos al mismo tiem po en sus 
astilleros, poniéndoles los nombre» de San José 
y La Virgen. Tienen una m ism a cabida y están 
construidos bajo un mi.smo modelo, siendo bo­
tados al agua el mismo dia. A llí tom aron cargo 
p ara Kardif, saliendo jun tos do Génova, mas 
desviándose á las pocas horas, lo cual no im pi­
dió que el mismo dia entrasen los dos en el 
puerto  adonde se dirigían. Fletados allí para el 
Callao, ro lv ieroa á hacer en igual número de 
d ia l aquella la rg a  navegación, y habiendo car­
gado guano para Valencia, saliérpn jun tos del 
Callao y no volvieron á verse hasta  de allí á 
noventa y cuatro  dias en que llegaron lo,s dos á 
la vísta de cabo E spartel, y habiendo vuelto á 
separar.se, an teayer entraban en el p u erto -d e l 
Grao con una diferencia de solo do.s horas.»

Se tie n e  y a  n o tic ia  oficial de que el sobe­
rano de Persia saldrá dc la  capital de sus E sta­
dos el 5 de Mayo. Acompañado del reprcsontan- 
te  de Rusia, irá hasta  Eugeli, donde le recibirá 
e l príncipe Meiicliikoff, quien le conducirá á 
A strakau, Moscow y San l ’eter.sburgo. Despucs 
de pasar dos sem anas en la  capital de Rusia, irá 
á Berlín, Brusela», Roma, Viena, París y Lon­
dres. Es la  prim era vez que un soberano de Per­

sia sale ds sus Estados. Las estrechas relaciones 
que existen hoy en tre la Persia y la Ru.sia son 
una gran  ventaja para esta en su lu sh t con e l 
Klian de Khiva, lucha cuyos prim eros resu lta ­
do.? deben .ser muy pronto conocidos en Europa.

Se h a n  p re se n ta d o  a lg u n o s  c a so s  de t ifu s  
en el presidio de Zaragoza, y en su cornsccuen- 
cia se ha dispuesto ?ean trasladados á los presi­
dios de Toledo y Alcalá dc Henares los indivi­
duos que sé hállen  com pletam ente libres de 
contagio.

D esde !.■’ de A b ril c o r r ie n te  h a n  em p eza­
do á salir, á las cinco de la ta rde conforme á 
itinerario , de Palm a á. Barcelona y Valencia los 
vapores-correo» que hacen el «ervicip en tre  los 
citados puerto?.

G ra n d es  son  los d añ o s  qu e  el ú ltim o  te m ­
poral ha causado eu los faros de las costas del 
Norte. Los ingenieros han  pedido recursos al 
Gübieruopara su reconstrucción.

P a r a  p o b re s  en fe rm o s de l a  c la se  de v e r ­
gonzantes, que no padezcan afecciones cróni­
cas, hav camas vacantes en la casa-hospital de 
N uestra Señora de Atocha, que pueden solici­
ta r  los pacientes de ambos sexos, por medio de 
la señora presidenta d é la  ju n ta  de señoras, qne 
vive cali» de Lope de Vega, 46, bajo.

A n te a y e r  4  la  u n a  de l a  m a d ru g a d a ,  s e ­
gún dice L a República Democrática, se sintió un 
tiro  en las avanzadas dcl gas de la guard ia de 
juilacio, que fué disparado por un voluntario  
qne quiso probar si la  escopeta, que hacia bas­
t a n t e  tiem po se hallaba cargada, fallaría  el t i­
ro, escogiendo esta hora para desveuecer sus 
dudas.

P a r a  d e m o s tra r  la s  v e n ta ja s  de la  a u to -
p lastia , refiere uu periódico científico que nn 
JÓ ven, criado de servir, .se cayó de una o.scalera, 
con tan  m ala suerte , que uno de los palos cor­
tan tes  le dejó sin la  parte  .saliente de la nariz; 
pero llam ado en el acto el doctor W cchead, co­
gió el péd.azo, lo aplicó, lo cosió, y el desnariga- 
do volvió á tener narices.

P A R T E  REL IG IOSA .

. Í3A.NT0S DE HOY. San E pifanio  Obispo, San  
Ciríaco y compañeros mártires.

S a n t o s  d e  m a ñ a n a . San Dionisio, obispo y 
el beato Ju lián  de Sam Agustin.

CULTOS.—En la parroquia de San Ginés ha­
brá Misa del oficio del dia.

La Asociación de las H ijas de la Concepción, 
celebra sus ejercicios m ensuales por la mañana: 
á las ocho será la Comunión general, y por la 
ta rd e  á las cinco y m edia, la m editación y ser­
món que predicará uu buen orador.

En el Hospital dc San Pedro de los N atu ra­
les, habrá por la ta rde ejercicios aoxs .)íiserere y  
serm ón que predicará, 1). Manuel M aría M e- 
nendez.

C ontinúan por la noche los Quinarios en re--
.     .A ... M » A «Ja 4̂7 4.J I «« ^  M Avcrencia dc la  Pasión de N. S. J., predicará 

a Salud,en la C apilla del Santísim o Cristo (fe 
1). Gregorio Montes, y en San Ignacio, D. F ran ­
cisco Besalú 

Por la noche habrá sermón que predicará en 
Italianos, D. Basilio Sánchez Grande, y San Gi- 
iiés, D. Luis Peralta.

V is it a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r ía . Nue.stra Se­
ñora de la  Concepción en San Pedro, en San 
Plácido, ó la .Medalla Milagrosa ¡en San Ginés.

i m t r e .n t a  d e  d . r o q u e  l a b a j o s , 
á cargo del mismo.

Calle de Pelayo, núm . 31.

S E G C I O I S T  I D E  ^ I N n U T s T G I O S .

PASTA P E ilT O ü A L  Q £ L DR. AÍ8DREU.
Rem edio segu ro  co n tra  to d a  cla.se de tos, por fu e r te  é incom oda qne se 

Clasificación de las virtudes de esta pasta en las diferentes variedades 
que presenta aquella enfermedad. 

ronca y fatigosa quo es gintomn oa?i siempre de tisis y de catarros 
i  V IiT) pulmonaros, disminuye muchísimo con e.?te medicamento, rebaja . 

do por completo los accesos violeaios de tos que contribuyea en graa parta al décai- 
mleato del enfermo.

I A entrecortada mu:bas veces por sofocación que pa-
j / a  I \ J Í P  decenios astniticoa y personas excesivamente nervib.saa por efecto 

de lina gran debilidal, fe combate porfectameate con osla pasta pectoral.
1 A Lrioa ó do coqueluche que otaca coa taata pertinacia é loa niños

1 * * 1.» cr.us,irdo!ee vómitos, desgana y hasta esputos sanguioeos, se cura 
con esta pasta, mayormente si se le acompaña algún cocimiento pectoral y analéptico.
1 4 ' ! ' /  iq j  catarral ó de co'tipsdo y la llamada '■•ulgarmcnto do sangre, Sea rc-
L  A  1 cíente ó crónica, se cura siempre con ente precioso medicam'T.to.
Mucbíí-imas personas han curado en poco tiempo una do estas toees antiguan, tan incó- 
modnsy pertinaces quo al menor resfriado se reproducen de una manera in.soportable 

Este med camcnl» reúne pues, virtu les positivas para curar en unos casos y com­
batir en otros una enfermedad, que descuidada, produce ccnstantemenle funestos re- 
Hltadss.

Vale ocho reales caja .en toda España.
De,óaito general, farmacia de su autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atocha —Sevilla, Ciimpelo, calle de San Pablo,—Valencia 
Dr, Aliño,p aza de Calalrsva.—Valladolid, D. R. H. Quería.—Zjragoza, Dr. Miret, plaza 
de las Danza*.—Cádiz, A. huango Enriqua de las .Marinas.—Málaga, Prolongo.—Alicánte, 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrele.—Pamplona, J. J. Coiraenarea.— 
©viedo, Uiaz Arguelles.—í^ogruño, Zarduya y demás principales farmacias de España.

en
M A D RID  

Agiad» fruaia
Si, cali» del Sordo _____

Por menor: Sres. Borrell,.Miquel, Escolar 
ücaña y Ortega.

ROB LAFFECTEUR.
E Rob Boyveau l-affecteur es el único autorizado y garantizado legitimo con la flrm* 

del doctor Giraudeau de Saint-Gerrais: Es muy superior á todos los jarabes depurativos 
y reemplaza al aceite de hígado de bacalao, al jarabe anti-escorbútico, á las esencias de 
zarzaparrilla, igualmente que ¿ todas las preparaciones que tienen por base yodo, oro y 
mercurio. De una digestión fácil, grato al peladar y al olfato, el Rob está recomendado por 
los médicos de todos loa países para curar las enfermedades cutáneas, los empeines, los 
abscesos, los cánceres, lai úlceras, la sarna degenerada, escrófulas, escorbuto, pérdida?, 
etcatera. También se receta el Rob Boyveau Laffecteur para el tratamiento de las afeccio- 
«•« de los sistemas nervioso y fibroso, tales corao gota, dolores, gomarasmo, reumatismo, 
Eipeoandna, parálisis, estarilidad, pérdida de carnes, aneurisma del carazon, catarros de 
la vejiga, golpes de sangre, oscilación, almorranas, tumores blancos, tos tenaz, asma 
noTTiosa, hiJrócelcs, hidropesía, mal de piedra, cólicos periódicos, enfermedades del hí­
gado, gaslritis y gastroenteritis, etc.—Precios: 24, 40 y 80 rs. botella,—D.gósitos en Ma­
drid; J. Simón, agente general, Agencia franco-española, 31, calle del Sordo; Borrell 
hermanos, M. Escolar y López, V. Moreno Miquel, Quesada, Somolinos, Cárlos ülzurrum, 
V Ortego, Ferrer y compañía. Palacio. Chicote, Just. M. Rodriguez Hernández, Bafiarea, 

Montejo, Mir, Arribas. José María Moreno y Varona.— En provincias en todas 
las |;ríacipales firmacías.—En América; Menila Síeck Zohelg Habana, Ltriverend  (botica 

J o s é ) ,  «/?^y¿:,r,(boliCH San Cristo); Mataozas, Á. San(o;; Santiago, A. Trinidad
i/ .  fuerlo-Rioo, LeiU<íTwy Rarms: San Thomas, Nvíñez y Gómez; Santo Doniin-

PreleloM?.

NO MÁS Tisis.

P A S T I L L A S  DE  B E L M E T

CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO.

R em edio  p ro n to  y  se g u ro  c o n tra  la  tis is  y  to d a s  c la se s  de to ses .

INTERES.Y N TK .

Lú« innum ertbles, c lan exceleutes resultados obt»nidos o 'D \n'' pastillas de Bel 
met y  cuyos miles ée cotnprobanti's obran en n u esfo  podar da loa quo ilavuníos v» 
publicados mas de m il en la prensa, han demostrado q ¡o el día es único
medi. ROii nto (tanto en España como en el < x t  »rj ro) ,ae se ha d'^eeubierto ea bü- 
neficio ue la humanidad a t cada por esa ternbs informidad al pocho llamada tu ia , 
esl como para toda clase de toses v « ta rro s  por cóqíc.is que s-an.

La fama tan justa como uniVcrs 1 de las pastillas Belmel, TaípisM ulo nuortres 
froct ra.? y los dilatado? mares, n s bao ob'ipía'to en virtud de DU-T>ero“o? pedi loa 
á ertabl c r depósito» en París, LóuUres, B rlin. Viunu, Lisboa y en las Américas y 
acabamos de obtener privilegia exclusivo, necesario paia il.v ar á lea tribunales á 
todo falsificador.

El extraordinario consumo da las pastillas de Belmet que ae acredita con el hecho 
de no haber un farmacéutico d i lo» principalei de España que no se hay» ap resu ­
rado i  ptdirnoa y tener en sus acrau itid is farui. c a.» tan bsnéfi a p.'-oparacioi; nce 
ha obligado á traer do París una excelente n áquma qne elabora al dia millares de 
p tsü llas  para poder atender con desahogo a les continuos peái'oe ds España y del 
extranjero.

D e p ó s it o  CENTRAL. Farmacia de los Sres. Montero j  Saiz, Corred ra alta, 3, y 
Pez 9, a quienes as dirigirán los pedidcs cujos scñorrs rem it-n ceja? a. quela.i pida 
al precio de 30 rs. caja. En pedido* de seis caj?« s» reb ja el 25 por UO,

D e p o s i t a r i o s . Albacete, farmacia del Sr. .Martínez—Aneante, fatmacia del señor 
Rodriguez Hernández.—Alcoy (Alicante), Lrniaoa del Sr. A'or.-so, .VI'yor. 8.—Almen- 
dralcjo (Badajoz), droguería del Sr. González.—Almería, ¡farmacia del Sr. Vivas.—An­
te quera (MáUp). Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (■ ácere.?), farmacia del Sr. Castro.— 
Avila, farmacia del Sr. Rodriguez —Burgo de Osma (Soria), farn-acia del Sr. Rico,— 
Burgos, farmacia del Sr. Barriocanal.- Bailen, firm ada del ¡Sr, Albornez.—Barcelona, 
farmacias de los Sres. Fortuny, Monserrat, Aguilar Ramb » riel Centro; Borrel, conde 
del Asalto, y drogueiía de Auriat y Alomar, Monead», 20.—Badrjoz, f.a macia |del señor 
Camachol—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Grtz, 10.—Cáceres, farmacia d» la señora 
viuda de Hurtado.— Cuenca, farmacia del Sr. Lladres — Coiufia, droguería, del se­
ñor Bescansa y farmacia del Sr. Vi Ur.—Cádiz, farmacia de las Coluron i?, San Fran­
cisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia del Sr. Gascón, Cuchillería. Ciudad-Rodrigo, farma­
cia del Sr. Puentes.—Córdoba, farmacia del Sr. Aviles.—Cartagena, drogueria del se­
ñor Rizo.—Gerona, D. J . Vila, farra.'.cia, S. Bola.—G jen (')viedo) farmacia del señor 
San Pedro.—Granada, farmacia del S ‘. Rubio P»rez.—Puente del Carbón (Jaén) farma­
cia delSr. Higuera —Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez do la Fron­
tera, droguería del Sr. Rebuello.—Las Palmas (Canarias) farmacia de las hermana» P .r -  
tas.—León, farmacia do Sr. Merino é hijo.—Logroño, farmacia del Sr. Zubia;y del se- 
Í O T  Zardoy».— Lug«, brmacia del Sr. Rodr guez.— Haro (Ixigroño) farmacia del señor 
Baltanas.—Lorca, farmacia delSr. Egea.—Málaga, farmacia del Sr. Prolonga y del se­
ñor Utrera, calle de Granada.—Madrid, farmacia de les señores Borrell, Puerta del Sol. 
Moreno Miquel, Arena!, núm. 2,-Simon, Csba'.lero dc Gracia.—Ulzurrun, Imperial, 1.— 
Hernández, Mayor, 29.—Moreno, Mayor, 93.—Navarro, Atocha, 134.—Just, Peligros, 
núm. 4 y Ferrer, Montera, 61.—Múrela; farmacia del Sr. Martínez.—Oviedo, farmacia

del Sr. Martínez.—Patencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114 —Palma de Mayorca, 
Sr. Vidal, San Roque, 9, entresuelo. — P.implons, farmacia de Sr. Colraenarra, calle Bol- 
serias, y del .8r. P-ña Chcpiteia, 1.5.—PontnVedra, farmacia de la señora viuda de Es 
tevez —Rio.seco (Vallado id) farmacia del Sr. F- rnandez, calle de los Lienzos.— Rivadeo, 
farmacia del Sr. Mira.—.Santander, farmacia dcl Sr. Cuesta, Atarazanas.—San Sebas­
tian, farmtcra del-S. U?aboa'ica.—.Santiago, farmacia del S . Blanco Navarrete— Sala­
manca, farmacia del Sr. Villar y Pinto —Sevi la, farmacia del Sr. Delgado, barrio de 
Triaua —Soria, farmacia dol Sr. .Mongn.—Torrelavrga (Santander) farmacia del señor 
López.—Toledo, farmacia del Sr. Dubue.—Talavera de IS Reina, farmac a del Sr. Liza- 
na.—Torrijos (Toledo) farmacia del Sr. Relanzon.—Tortosa, f rmacia del Sr. Querol.— 
Tuy, farmacia del Sr. Amoedo.—Valencia, farmaoia del Sr. Jabi».— Valladolid, farma­
cia del Sr. Reguera v del S.r. Perez Mioguell PoitnaT —Vega de Pas (Santander) farmc- 
cia deISr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano—Zamora, farmaeia dal Sr. Alon­
so Narbon.—Zaragoza, drogueriadel Sr. Jordán, plaza del Mercado.

DEVOCIONARIOS.
Lib'oiía do Sánchez Rubio, calle de Carretas, 31, casa eapecial y único punto en 

dicho ran o, desie el precio ée3 rs. hasta LOOO.

DON Q J I J O T E  DE  LA  M 4 N C H ^
compuesto por Miguel de Cervantes Saavalr», cuarta olicion. c -rregida v aum en­
tada por la U al Aoad. raía RapaftiU  cinco tomos, s 'l prenfo 50 r?. on rústica ; aa 
halla do V nta en U hhrer a de Sánchez Rubio, Carretas, 31. (Nuco.—153).

LUIS PESCADOR,
maestro saílre do la UniversUail Central.

c a l l e  d e  p e l ig r o s  n ú m . 3, PRINCIPAL.— MADRID.

Primera casa en Madrid que lleva 18 zños dedicada á la confección y venta da 
trajes de docto.- y licenciado, mantos de todas las órdenes m ilitares, del Santo Se­
pulcro V Sau Juan d'- Jirusalen . asi como toda clase de ropa tr.lar para Seoerdotes y 
alto Clero.

Gran surt'do  de paños, merinos blancos y negros, resos, terciopelos y demás 
efectos para confección de diibos trajes.

Surtidos de borlts de doctor, birretes de licenciado y vuelillos para togas de 
jueces, magistrados y catedrátioos, bonetes, alzacuellos y solideos.

Hay trajes da todas las facultades para alquilar.
H ay  p añ o s , m erin o s y  b e rb it in e s  p a r a  h a c e r  m a n teo s  s in  p ie za s .

VEIlD.iBERO RETRA TO DE AEESTR O  SALVADOR.
Reproluccion tttogr.áfica de la imagen de Nuestro Redentor, tomada en su ori­

gen de un retrato grabado en una esmeralda por órden del emperador Tiberio Cé­
sar. So halla da venta en las librerías de Durán, Carrera do San Gerónimo; Olaraen- 
di, callo de la Paz, y de Teja-io, calle del Arenal) á 8 rs. en provincias, certifica­
do, 11 rs. (Num.—159).

DE HIGADOS F R E S C O S  
D E  U A .C A I a A .0  D E

Depósitos en Madrid: Farmacia» de S im ó n , Moreno Miquel, E»colar, Sánchez Ocañ» 
Ort o?» Ju«t. L* Ágaaait france-sípañola, í l ,  oalle dsl Sordo, alrvípedidos.

EiFER^EQAQES DEL PECHO.
Los catarros, coslipados, tos, opresiones, afecciones catarrales del pecho y de Iss vias 

rlnaries, se curan con éxito hace veinte años por los mejores raódicos de Paris con el 
jarabj y la pasta de Blayn, de retoños de pino y bálsamo de tolu. Blayn 7, ruó de Mar­
chó Saín: Honoré, Paris. En Madrid, por mayor. Agencia franco-española. Sordo 31; por 
menor, á 11 y 1* reales, S. S. Bjrroll hermanos, Moreno Miquel, Escolar, Ocaña y San- 
ebe« Ortega. (3 523.

TIes

Ayuntamiento de Madrid




